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LA SS COMO ORDEN RACIAL 
Este texto fue publicado originalmente en una revista de las SS, donde se expone una concepción centrada en la raza de la SS como Orden, hacia 1944. 
Como se deduce de una rápida ojeada, en el curso de los años, las tareas de la SS se diversificaron y su cumplimiento sólo se consiguió con la unificación de toda la Tropa de Protección. 
Hasta 1929, la SS era una tropa de fidelidad demostrada que aseguraba la protección de los jefes y oradores. El Reichsführer hizo de ella una Orden del Honor, de la Fidelidad, del Servicio y de la lucha por el Führer y por el Reich. 
La SS es una Orden de tipo nórdico. Adolf Hitler fundó su concepción del mundo sobre la esencia inmutable de la especie nórdica. El pueblo y el imperio deben ser el provenir estructural de esta naturaleza nórdica. Como líder de los pueblos germánicos, el pueblo alemán tiene por misión predestinada ser el primero en llevar a cabo el combate por el renacimiento del germanismo. La raza nórdica constituye también la fuente mayor de la herencia de sangre nórdica. El primer objetivo del NS debe ser, pues, el llevar a cabo una política racial sana. Esto exige una depuración del pueblo alemán de toda influencia extranjera al nivel de la sangre y del carácter. 
La SS selecciona, pues, sus miembros, según el ideal de la raza nórdica para formar un tipo germánico libre. Como, de entrada, no se puede prejuzgar el valor del alma de los hombres, la selección se efectúa según el ideal físico de la raza nórdica y según la talla. La experiencia ha demostrado que el valor y la aptitud de un hombre se corresponden principalmente con lo que sugiere su apariencia racial. 
Los criterios de selección de la SS son, en consecuencia, cada vez más severos. La política racial del Reich incita a la nordización de todo el pueblo. Cuanto más se va acercando a ese objetivo, más se acentúan los criterios raciales de la SS. 
La SS no aspira a alcanzar una posición privilegiada en el seno del pueblo. Es una Orden que, por su acción combatiente, sirve para operar una selección racial de la comunidad y realiza los principios de la política racial que representan un objetivo lejano para la colectividad. Así, la SS aplica una ley fundamental de nuestra escala de valores socialistas que exige que cada uno ocupe su lugar según el valor del resultado obtenido en el seno de la comunidad popular. 
La SS percibe claramente, al perseguir estos objetivos, que debe ser algo más que un simple "Minnerbund". Fundamenta sus ideas de la Orden sobre la comunidad de los clanes. Quiere ser una Orden de clanes que verá nacer a los hombres de la mejor especie nórdica para servir al Reich. De este modo, la selección juzgará cada vez más, no al individuo, sino al valor de todo un clan. 
Una claridad y un consenso absolutos son necesarios en las cuestiones ideológicas que conciernen a este principio de comunidad de clanes de raza nórdica. Es la condición necesaria de la capacidad de persuasión de la SS. 
Gracias a las leyes fundamentales de la SS, el Reichsführer ha dado a cada miembro de la SS unos puntos de orientación para su acción. 
La primera de estas leyes fundamentales es la orden sobre el noviazgo y el matrimonio del 31 de diciembre. En esta orden, se introduce para todos los miembros solteros de la SS, la autorización de matrimonio considerando que el porvenir de nuestro pueblo reposa en la selección y conservación de la sangre racial hereditariamente sana. Esta es la razón por la cual esta autorización de matrimonio que cada SS debe obtener para casarse se concede sola y únicamente según puntos de vista raciales hereditarios. 
Esta orden se deducía obligatoriamente de la voluntad de crear una comunidad de clanes, pues una selección de tipo biológico no será fructífera más que si se controla la elección de los cónyuges y la descendencia de los individuos seleccionados. El SS debe casarse con una mujer de, por lo menos, el mismo valor. El hombre y la mujer deben ser racial y conyugalmente válidos. Tal ley no es una coacción, sino un vínculo con un orden querido por Dios (probablemente aquí se menciona a Dios con la palabra "Got", extraída del alemán antiguo y que hacia referencia a Wotan, en contraposición con la palabra actual "Gott" referida a Dios en el sentido cristiano. Esta distinción empezó a utilizarse a instancias de la propia SS –N. d. R.). Es natural que individuos de la especie nórdica aprecien a los de su especie. 
No es tan sólo el valor del patrimonio hereditario lo que determina la fuerza de un pueblo. En la lucha por un espacio vital y el derecho a la vida, la fecundidad de un pueblo, el número de hijos es decisivo. Una Orden como la SS debe, pues, crear un amplio campo de selección biológica. Es preciso que haya siempre un gran número de descendientes. Según la mejor elección conyugal, los más válidos deben siempre aportar una rica descendencia a la Orden. 
"La Edad de Oro está donde hay niños". Los niños son la mayor felicidad del SS. Así mismo, su voluntad y sus deseos, su sentimiento y su pensamiento viven en ellos. Lo que él ha recibido de la cadena de generaciones lo da a sus hijos y confiere así la vida eterna al pueblo y al Reich de los hombres luchadores y las mujeres fieles, guardianas de la especie y de la civilización. 
La SS se ocupa también de la madre soltera. El amor y la procreación constituyen las leyes eternas de la vida que derribarán siempre las barreras de las costumbres y de la ley. También en este caso la SS está estrechamente unida a la vida. No conoce ninguna falsa moral y se ocupa también del hijo ilegítimo de buena sangre. Así, el hombre racial y hereditariamente sano puede seguir su destino en la comunidad, y el pueblo se beneficia de la fuerza del valor de una generación entera y de una futura descendencia hereditariamente sana. 
En tanto que Orden, la SS ha inscrito sobre su bandera la preservación, la perpetuación de la raza nórdica, y está igualmente en primera línea en la lucha por la victoria biológica. Sólo la victoria de las cunas confiere un carácter históricamente duradero de la victoria del soldado. 
Después del desencadenamiento de la guerra actual, el Reichsführer SS resumió una vez más estas visiones fundamentales de la política racial con una referencia particular a las pérdidas de sangre que la guerra actual conlleva. Se dice en esta orden: "La vieja sabiduría que dice que sólo puede morir en paz el que tiene hijos, debe volver a convertirse en el santo y seña de la Tropa de Protección en esta guerra. Puede morir en paz el que sabe que su clan, que todo lo que él y sus antepasados se han esforzado por alcanzar y han querido, encontrará su continuidad en sus hijos. El mejor regalo para la viuda de un combatiente muerto es siempre el hijo del hombre que ella ha amado". 
En la ley sobre la asistencia a las viudas y huérfanos de 1937, el Reichsführer estatuye que la comunidad de la SS debe hacerse cargo de la viuda y del hijo en el caso de que un miembro debiera dar su vida en el combate por el Führer y por el pueblo. Los jefes de las unidades son personalmente responsables del apoyo aportado a todos los clanes en su circunscripción. 
El "Lebensborn" (fuente de vida) vela también por la preservación y el incremento de la sangre pura. La voluntad de sacrificio de toda la SS asegura la realización de esta prescripción. Los niños de sangre pura nacen en los hogares maternales y son criados en las guarderías del Lebensborn. 
La idea racial determina también la importancia concebida por la SS a los ejercicios físicos. Cada SS debe ser capaz de lograr buenos resultados deportivos. El Reichsführer ha ordenado la práctica del deporte en la SS, no para obtener éxitos individuales sino para garantizar la buena forma física general. 
La unidad interna de la Tropa de Protección se expresa también por una ley del honor determinada por el Reichsführer. Una ley especial sobre el carácter sagrado de la propiedad enseña a la tropa una concepción ejemplar de las nociones de propiedad, de honor, de probidad. 
 
 ARTHUR PHLEPS
 
Un general europeo
 
Arthur Phleps nació en Siebenburgen (Transilvania), por aquel entonces una región de Hungría, cuya población en gran parte de ascendencia alemana. Ya en la primera Guerra Mundial, Phleps sirvió como brillante oficial del Estado Mayor del Ejército "k.u.k." (Kaiserliche und konigliche, es decir imperial y real; nombre con el que se conocían las fuerzas armadas del imperio austro‑húngaro).
Al acabar la primera Guerra Mundial de Transilvania pasó a manos de Rumania y Phleps pasó a servir bajo la bande​ra de este país. Fue el creador de los Cazadores de Mon​taña rumanos y fue uno de los más jóvenes generales del país. Cuando Rumania se incorporó al Pacto Tripartito y alemanes y rumanos pasaron a ser aliados, Phleps pidió – y le fue concedido ‑ incorporarse al ejército alemán, concretamente a las Waffen SS. No le fue reconocido el grado de general, por lo que decidió usar el apellido Stolz (“orgulloso") hasta que no obtuviera de nuevo su grado.
Pero en cuanto fue nombrado comandante en jefe del regi​miento "Westland" de la división SS  “Wiking", decidió volver a usar su apellido Phleps diciendo: "Da más honra ser soldado raso en este ejército europeo que mariscal de cualquier otro ejército".. Desde luego, este viejo soñador de una Europa de los pueblos, era un jefe ideal para los voluntarios de las Waffen SS, y creo sinceramente, que el que más que nadie ha contribuido a este milagro de que, ya desde los primeros meses de guerra contra el bolchevismo asiático, desaparecieran todas las diferen​cias entre los voluntarios de Alemania y de los demás países, formándose y forjándose una tropa europea. Sabía charlar con los ucranianos en su idioma y fue quizás el primero en admitir, en secreto, a voluntarios ucranianos como “Hiwis" en la división “Wiking". Los oficiales alemanes le admiraban por su enorme experiencia y profunda sabiduría. La tropa le llamó “Papá Phleps" por su gran humanidad, su modestia y camaradería y, así mis​mo, por su peculiar forma de hablar el alemán. A un cho​fer, por ejemplo, le llamaba cochero; a un fusil, mosquete. En resumen, la lengua arcaizante que hablaban los descendientes de alemanes residentes en Transilvania. Estas expresiones las aceptamos nosotros enseguida, como nuestras y se incorporaron a nuestra ya bastante curiosa "lengua europea". De todos nosotros, él sufría más que nadie las diarreas en estos primeros meses de la guerra; y no era difícil verle, desde nuestros vehículos cuando pasábamos junto a su coche de mando aparcado, medio sentado en el campo, palo en mano, para enterrar lo suyo, una vez terminado. Era una orden estricta de "Papá Phleps" a todos sus hijos, el que siguieran su ejemplo para evitar las plagas de mosquitos y las enfermedades. Cuando en aquella primera campaña de verano en el este, a las unidades de las Waffen SS les faltaban armas pesadas y las bajas eran cada vez más, numerosas, que este hombre el que se plantó delante del general Steiner y, muy emocionado, le dijo: "Mi General tráenos tanques para que no perdamos a esta tropa maravillosa". Pronto dispusimos de carros de combate y otras armas pesadas. Un año más tarde, finalizada ya la campaña del Cáucaso, Phleps obtuvo de nuevo su rango de General y se despidió de la “'Wiking” para formar la división “Prinz Eugen”. La creación de esta nueva división era casi completamente obra suya y extrañaba mucho a los altos cargos de Berlín. Consiguió Phleps crear en ella un espíritu casi igual al de aquellas famosas, tropas que, en la misma región de los Balcanes, cuatro siglos antes, habían defendido la frontera del Imperio contra los turcos. Aquella región autónoma creada después de la gran ofensiva turca contra Viena que se limitaba en principio a Croacia pero que fue extendiéndose formando una franja hasta Siebebenburgen (Transilvania) , cruzando los actuales estados de Yugoslavia, Austria Hungría y Rumania, mantuvo sus fueros hasta 1880. El padre del General Phleps, fue uno de los últimos oficiales de esa "frontera militar”, donde los "Wehrbauern" (granjeros ‑soldados) labraban la tierra en tiempos de paz y donde los varones en su totalidad, padres e hijos eran llamados a las armas en tiempo de guerra. En la División SS "Prinz Eugen", muy a menudo, luchaban también los padres codo a codo con sus hijos; para estos últimos Phleps era ya "el abuelo". Con su gran conocimiento de la historia de esos pueblos y su dominio del terreno, el General Phleps sabía formar una retaguardia, de donde siempre salían nuevos voluntarios y donde se podía asegurar su apoyo logístico. Ninguna otra divi​sión pudo luchar más heroicamente que la "Prinz Eugen" en aquellas circunstancias y contra fuerzas enemigas tan poderosas. El General Phleps, ese soldado ejemplar, murió en combate allí donde habla nacido, en su intento de defender, con muy pocas fuerzas, la ciudad de Kronstadt (en la región de Siebenburgen) en 1944: defendiendo la "frontera militar" contra los enemigos de Europa, como habían hecho durante siglos sus antepasados.
Paul van Tienen Combatiente de la "Wiking"
NOTA: La apasionante historia de la "frontera militar" contra los turcos ha sido escrita por Walter Berger en su libro "Baut dem Reich einem Wall" (Construye una muralla en torno al Imperio), Leopold Stocker Verlag Graz 1979. Una anécdota muy interesante: el titulo de este libro corresponde a las últimas palabras de un oficial español, Don Rodrigo Sanchez de Aguilar e Ynestrillas, que murió en la defensa de Viena (1529). Y es que, antes de las Waffen SS ya registra la historia europea otros ejemplos de lucha común, de todos los europeos, contra los enemigos de nuestra cultura y de nuestras naciones.
 
BATALLON PARACAIDISTA 500
R.Landwehr
 
El batallón de paracaidistas SS 500 fue autorizado en septiembre de 1943 por el alto mando de las Waffen SS, como unidad para tareas especiales. Los oficiales del batallón debían ser voluntarios, transferidos desde unidades originales. Un pequeño porcentaje de suboficiales y soldados eran igualmente voluntarios, pero, al menos inicialmente, mucho personal de tropa procedía de establecimientos disciplinarios de las SS, donde purgaban penas por delitos leves, ofreciéndoseles la posibilidad de redimirlos por el combate. En un primer instante se dispuso agriamente sobre la utilización de la nueva unidad, pues el SS‑Obergruppenführer Berger prefería enviar esta unidad a formar parte de la brigada antipartisana de Dirlenwaler, mientras que el SS‑Obergruppenführer Juttner quería transformarla en unidad de comandos SS. Juttner venció, al fin, en esta disputa. El entrenamiento paracaidista se inició en otoño de 1943, primero en Kraljievo (Yugoslavia) y, después en Papa (Hungría). Bajo el mando del SS‑ Haupsturmführer Rybke el batallón participó en la célebre operación "Rosselsprung": un asalto combinado al Cuartel General de Tito. Los paracaidistas SS aterrizaron en planeadores o fueron lanzados por aviones. Solo por escasos minutos Tito consiguió escapar, ya que la operación se realizó con extraordinaria precisión, gracias a que el citado CG había sido perfectamente señalado por la inteligencia militar alemana. Los paracaidistas SS libraron encarnizada batalla contra los guardias de corps de Tito, venciéndolos; pero después fueron cercados por una gran masa de partisanos que afluían desde todos los montes vecinos. Hasta tres días después no consiguieron llegar las vanguardias de ayuda formadas por otros hombres de las SS , de la división "Prinz Eugen". La fuerza del batallón se vio reducida de 600 a tan solo 200 hombres tras esta durísima batalla. Pero Tito había sido obligado a huir a Italia y todo su CG destruido: un durísimo golpe a la guerrilla. Por ello el batallón 500 fue citado en el Diario de Guerra del OKW del 6 de junio de 1944. En los siguientes meses el batallón fue reconstituido. Todos los soldados con alguna pena que cumplir fueron rehabilitados y les fueron devueltos sus rangos militares. De los nuevos re​clutas solo el 20% eran por asuntos disciplinarios. En agosto de 1944 la unidad, ahora llamada batallón SS Pa​racaidista 600 (ya que de hecho se trataba de una unidad nueva) fue enviado a Lituania y Letonia, para participar en los combates de retaguardia que permitían el repliegue del Grupo de Ejércitos "Norte”. En septiembre luchaba en torno a Memel para mantener abierta esa ruta de escape a las deshechas tropas del Grupo de Ejércitos "Centro", casi aniquilado. El 14 de octubre el batallón fue colocado bajo el directo mando del Führer, quien encomendó a Skorzeny su control operativo. Este lo dividió en pequeños grupos de tipo comando, con cuartel general en Viena. Se preparó para tomar parte en la operación "Panzerfaust": la ocupación del Castillo de Budapest, para impedir la tentativa de traición de Horthy, aunque después no llegó a ser necesaria su actuación. Reforzado con elementos de la Wehrmacht de las guarniciones de Baja Sajonia y Westfalia, participó, dentro de la 150ª Brigada Blindada SS, de Skorzeny, en la ofensiva de las Ardenas. En enero de 1945 la unidad fue reformada como unidad autónoma en Neusterlitz, junto al "SS Sturmgeschutz Abteilung 501" Ambas unidades fueron enviadas a la cabeza de puente de Schwedt, en el Oder a fines de mes, pasando de nuevo, a estar bajo la dependencia directa de Skorzeny, comandante de la cabeza de puente. El 26 de febrero de 1945 una orden del OKW retiró a ambas uni​dades para enviarlas a defender (junto a un regimiento de marineros...) la cabeza de puente de Zehnden. Tras conseguir ampliar la cabeza de puente sufrieron un feroz ataque soviético (con una brigada acorazada, dos brigadas de infantería, una división de caballería y 500 cañones) el 25 de marzo. Los paracaidistas SS - increíble​mente ‑ defendieron con éxito sus posiciones, pero al precio de ser casi aniquilados. Se les retiró, junto al "SS‑Sturmgeschutz Abteilung 501" a Oderberg, para refor​zar, volviendo al frente el 20 de abril (aniversario del Führer) atacando los flancos del Ejército Rojo, que avanzaba hacia Bernau. Libró combates, los últimos días de la guerra en Eberswalde, Prenzleu y Neu‑Ruppin. Aquí el batallón lo poco que de él quedaba, fue cercado por los soviéticos y solamente 180 hombres consiguieron romper el cerco y llegar a Hagenow cuando acababa la guerra. Se entregaron a los norteamericanos. Los paracaidistas SS habían probado ser una excelente unidad, digna de figurar junta a las más famosas divisiones SS.
 
 
EL BATALLON DE ESQUIADORES SS  NORUEGOS EN EL FRENTE FINES
 
El sueño de todos los voluntarios escandinavos que sirvieron en el Frente del Este durante la II GM era el combatir ‑como ya hicieron muchos durante la llamada “guerra de invierno"‑ en el frente finlandés. No sólo por solidaridad nórdica, sino también por el inmenso prestigio que los finlandeses habían logrado en aquella guerra. Se dio el caso, incluso, de que para reclutar alguna unidad de voluntarios escandinavos (La Legión Noruega en concreto) los alemanes tuvieron que insinuarles que, en realidad, iban a ser destinados a aquél frente...
No fue así después, aunque la citada Legión combatió cerca de Finlandia, cercando a Leningrado por el Sur, pero hubo un grupo de noruegos que vieron realizado su sueño sirviendo en una pequeña y desconocida unidad de voluntarios: el Batallón de Esquiadores "Norge". Esta es su historia. En el verano de 1942, mientras la Legión luchaba ya en torno a Leningrado, se inició en Noruega una campaña de reclutamiento para formar una unidad de cazadores‑esquiadores. El promotor de la campaña era Gust Jonassen, un jugador de tenis reputado, profesor de educación física y militante activo de la organización juvenil del Nacionalsocialismo noruego (NSUF). La campaña se centra primordialmente en estos ambientes juveniles, hasta el punto de que el jefe del NSUF, Bjorn Ostring, decía: "la primera compañía de cazadores‑esquiadores es la compañía de la juventud nacionalsocialista noruega". Algún adulto también se presentó voluntario: Axel Stang, Ministro de la Juventud en el gabinete Quisling y que será uno de los primeros en recibir la Cruz de Hierro de 2ª clase...
La unidad, con la fuerza inicial de una compañía (200 hombres), quedó constituida en otoño de 1942 y durante todo el invierno se entrenó arduamente en Sennheim (Alsacia), el célebre centro de instrucción para voluntarios extranjeros. Jonassen por su parte, cursó estudios en Bad‑Tolz, de donde salió con el rango de Obersturmführer. En febrero de 1943 los voluntarios llegaban al frente de Finlandia, quedando encuadrados en la división de montaña SS "Nord". Mientras sus compañeros de la Legión Noruega combatían en Leningrado una nueva edición de la clásica guerra de trincheras, los voluntarios del batallón de esquiadores combatían en un mundo totalmente distinto: las infinitas superficies boscosas nevadas con unos cuantos puntos de apoyo y una constante actividad de patrullas sobre el desierto blanco. En frente de Finlandia no registró, como todos sabemos, grandes batallas. Los soviéticos se limitaban a proteger la ciudad de Murmansk y el ferrocarril que, partiendo de ella, llevaba hacia el Sur el suministro que a través de la "ruta del Artico” el mundo capitalista proporcionaba al mundo comunista y sin el cuál hubiera perdido irremisiblemente la guerra. Pero si no hubo combates espectaculares, bien es verdad que aquella era una lucha grandiosa. Una lucha no sólo contra el enemigo sino contra un medio totalmente hostil: distancias colosales, frío espantoso en invierno, nubes de insectos en verano, todo tipo de problemas logísticos ...
El sector ocupado era el de Louhi, en territorio soviético El punto habitado propio más cercano se hallaba a algunos centenares de kilómetros. Frente a ellos, el ferrocarril de Murmansk y, más atrás, el Mar Blanco. Los descendientes de los vikingos se acomodaron bien a lo que llamaron "stridspatruljeopdrag" (operaciones de patrulla de combate). Aquella unidad de jóvenes que hacían toda su vida al aire libre, tenía algo de grupo de "boys scout"....,pero era la guerra, al fin y al cabo. Gust Jonassen murió en combate, en una emboscada soviética. Para sucederle llegó otro teniente noruego, Otto Andreas Holmen militante NS desde 1934 y Obersturmführer por la Junkerschule de Bad‑Tolz. Nuevas compañías de esquiadores noruegos, por otra parte, se iban incorporando hasta formar un batallón de cazadores esquiadores. En el invierno de 1943 a 1944 la unidad había cuadruplicado sus efectivos originales. La modalidad de la lucha no había cambiado: pequeños grupos de combate, con armas automáticas y de apoyo propias. Las tres compañías de esquiadores luchaban de forma autónoma, pero tenían una compañía de mando y apoyo conjunto. Esta se componía de una sección de zapadores, un tren de vehículos, un tren hipomóvil, una armería, un pelotón sanitario y la plana mayor administrativa. Todos los oficiales y suboficiales de las compañías de cazadores eran noruegos, así como la mayor parte de los de la compañía de mando y apoyo, lo cual era bastante difícil de encontrar en una unidad de voluntarios extranjeros en las Waffen SS. Muchos de estos cuadros procedían de la Legión Noruega o del contingente no ruego alistado en la División SS "Wiking". Casi todos eran militantes NS desde los primeros tiempos. Eran, en pocas palabras, una impresionante síntesis de juventud, dinamismo y motivación ideológica. En el otoño de 1943 llegó al batallón otra unidad de refuerzo, la llamada '12ª Compañía de Policía''. Estas compañías reclutadas entre la policía del gobierno de Quisling , habían combatido por vez primera (la 1ª Compañía de Policías, para ser exactos) con la Legión en el frente de Leningrado. La 2ª Compañía, que llegó a Alemania cuando la Legión Noruega era retirada del frente para ser disuelta ‑sus elementos se integraron en una nueva unidad, la división SS "Nordland"‑ fue, entonces, dirigida a Finlandia. En 1944 la 3ª Compañía de Policía llegaría al frente finés para relevar a la 2' Compañía, combatiendo en el sector septentrional hasta abril de 1945. En el verano de 1944 el frente de Finlandia entra repentinamente en ebullición. Los soviéticos, se lanzaron a la ofensiva general el 25 de junio ª Desafortunadamente en esa fecha, la solidisima 1ª Compañía de Esquiadores, la unidad más madura y fuerte, se hallaba en la retaguardia. Las Compañías 2ª y 3ª tuvieron que luchar duramente. Tras los días de combate 141 hombres, del total de 300 habían causado, baja muertos, heridos o desaparecidos. Pese a la tragedia el batallón se recompone. Incluso prescinde del personal alemán que en él servía. El comandante del batallón que se limitaba a coordinar la actividad de las compañías, es ahora noruego, el capitán Frode Halle, procedente del Regimiento "Norge" de la división SS "Nordland". En agosto de 1944, después del desembarco de Normandía, cuando las armas alemanas empiezan a perder todas las batallas llegan a Finlandia 200 nuevos jóvenes voluntarios noruegos. El cambio de campo de Finlandia en septiembre de 1944, desorganizó todo el frente septentrional. Los voluntarios noruegos, junto a sus hermanos de armas alemanes se repliegan hacia suelo noruego. En la festividad del Solsticio de 1944 los voluntarios reciben permiso y son enviados a descansar a Oslo. A principios de 1945 fueron enviados a Mysen, donde se encontraba ya una nueva compañía de jóvenes voluntarios. Un nuevo comandante noruego se hizo cargo del batallón. Reidar Egil Hoel militante NS des​de 1940 y antiguo combatiente en la Legión Noruega. Ba​jo su mando estaban 1.200 voluntarios y una unidad totalmente motorizada (llevaba el nombre oficial de 506º batallón de policía SS motorizado) compuesta por seis compañías: una de anticarros, una de antiaéreos y cua​tro de cazadores. No deja de ser curioso, la unidad crecía conforme se acercaba el fin. Ya era demasiado tarde sin embargo, para que pudiera ser utilizada mu​cho. Repartida por todo el país, las últimas semanas de  la guerra se debatió si emplearla en el frente o contra la Resistencia noruega que, al acercarse la derrota del Eje, se lanzaba a la calle. La disciplina de los norue​gos de las SS se mantuvo hasta el último momento. La mejor muestra: la 4a. Compañía de Policía debía congregarse para ir a relevar a la 3a, en mayo de 1945; para entonces se libraba ya la Batalla de Berlín, pero en la fecha prevista todos los policías noruegos se presentaron en el lugar debido para incor​porarse. Esta es, en síntesis, la historia de los no​ruegos que lucharon en esta pequeña y desconocida uni​dad. Lamentablemente, resulta difícil describir toda la crudeza y grandeza de la lucha en aquella región que e​llos eligieron para luchar. Su nombre, por tanto, no va unido al de las grandes batallas. Pero sí al de una región única: el Gran Norte.
 
 
EL INFIERNO DE RZHEV
H. Landemer
 
Invierno de 1942. Frente ruso. La ofensiva alemana se detiene ante Moscú y los atacantes pasan al papel de defensores. Sólo la orden del Führer Adolfo Hitier ha logrado contener la desbandada y aniquilamiento de todo el ejército. Sus generales han recurrido a las Divisiones SS, que durante la ofensiva han sido la lanza del ataque. El 22 de enero de 1942, el General Model endereza la situación y decide volver a tomar la iniciativa. Este experto general entiende de guerreros y ha comprendido en seguida cuál es el mejor de los que están a sus órdenes . El número uno es sin lugar a dudas, el Obersturmbannführer Otto Kumm, comandante del Regimiento "Der Führer", un gigante de cabeza pelada y mirada límpida Model le da unas órdenes sencillas, pero temibles:
‑Ocupe usted posiciones junto al Volga y no las abandone, cualesquiera que sean las circunstancias... Este hombre de baja estatura mira fijamente a Kumm a los ojos y repite:
‑Cualesquiera que sean las circunstancias ... Kurmm da un taconazo y saluda, brazo en alto.
‑Lo he comprendido, mí general, ¡a sus órdenes! Entre el 26 de enero y el 4 de febrero de 1942, Model logra dar un golpe magistral y deja cercadas a nueve divisiones soviéticas. Todo el éxito de la maniobra se ha basado en el sacrificio de las Waffen SS del Regimiento "Der Führer". Son seiscientos cincuenta, soportando, pegados al suelo, temperaturas de hasta 52 grados bajo cero, frente al Volga, que es partícipe de este heroísmo. El suelo impide cavar trincheras, Kumm ordena hacerlas con minas y granadas. Reúne a sus oficiales, que distribuidos con sus unidades en puestos aislados, centenares de metros uno de otro, constituyen una sola y única línea de defensa, y les dice:
‑He prometido al General Model resistir. Y se lo he prometido como jefe de un regimiento de las Waffen SS. No vale la pena seguir insistiendo. La orden será cumplida aunque se trate de dejarse matar si es preciso, sin abandonar sus posiciones. Los rusos atacan continuamente. Quieren restablecer contacto a toda costa con sus unidades cercadas. La suerte de la batalla de Rzhev depende del Regimiento "Der Führer” y la suerte de todo el centro del Frente del Este depende de la batalla de Rzhev. Otto Kumm ha instalado su puesto de mando a ochocientos metros de la línea defensiva de uno de sus batallones. Todos los días recibe la visita de Model. 
-                      ¿Resiste usted, Kumm? 
-                      Resisto, mi general. 
 
El 28 de enero un prisionero ha anunciado un ataque masivo para el día siguiente. Model le dice a Kumm: ‑ Coronel, confío en usted.
‑ Yo mi general, confío plenamente en mis hombres. Kumm y sus soldados esperan con calma el ataque. sólo disponen de un cañón de 88= y algunos de 50. Además de varias piezas ligeras y algunas ametralladoras. Por la madrugada, llega una sorpresa. El batallón de reconocimiento de la "Das Reich”. Los hombres de Kumm comentan: ‑¡Vaya pájaros! ... ¡Siempre os arreglais para llegar donde la costa está caliente! Y no se han equivocado. La cosa está caliente día y noche, porque los rojos atacan con empecinamiento Una y otra vez se lanzan endemoniadamente contra el "Der Führer", sin reparar en pérdidas. También son elevadas las bajas entre los hombres de las Waffen SS, que deben renovar tres veces los artilleros de las piezas contracarros, que al cabo de unas horas han destruido veinticuatro blindados rusos. Al sexto día los carros de combate soviéticos atacan de nuevo y se detienen a cincuenta metros de las posiciones de la 10ª Compañía del Regimiento, disparando a bocajarro un diluvio de proyectiles durante media hora. Luego se retiran hacia un bosquecillo. En las trincheras nada se mueve. Todos han muerto exceptuando un suboficial que, malherido, se arrastra hasta el puesto de mando del batallón Llega el comandante del batallón el Haupsturmführer Bollert. El herido con un último esfuerzo logra incorporarse y ponerse "firmes"
‑El SS Sturmmann Wagner. ¡A sus órdenes Pero se vuelve a desplomar y deja escapar un gemido. Bollert se inclina y el Sturmmann le da el parte: ,
‑Le comunico que soy el último superviviente de la 10ª Compañía... Pero no habrá ningún superviviente, pues el SS Wagner está muerto. El comandante del batallón solicita inmediatamente de la plana mayor del Regimiento el envío de urgentes refuerzos para cubrir la posición de la compañía aniquilada. Es una brecha de más de un kilómetro que abre un negro panorama. Le envían todo hombre que se encuentra en la retaguardia: carteros, intendencia, enfermeros, choferes, etc. pero los rojos atacan nuevamente y los pobres diablos de la Wehrmacht corren como conejos. Las tropas de las compañías cercanas tapan el agujero como pueden. Otto Kumm ha instalado su puesto de mando en un villorrio: Klepenino. De una treintena de isbas solo sobreviven una docena. Kumm solo está a cincuenta metros de los rusos. Su adjunto el Haupsturmführer Holzer, ha convertido la isba del puesto de mando en una fortaleza: trincheras a sus alrededores y mortíferas troneras en los rollizos. Todos han empuñado las armas, desde el jefe de mando hasta el operador de la radio. Entre mensaje y mensaje, Kumm, efectúa algunos disparos. Hozler le tranquiliza:
‑Los rusos solo están a quince metros. El "Der Führer" resiste y el 8 de febrero la 2ª Compañía es atacada por todo un batallón rojo. Se combate cuerpo a cuerpo y los SS sucumben aplastados por el número. Algunos infantes y los inevitables motociclistas de la "Das Reich” logran liberar el puesto de mando de Kumm y emplazan algunos morteros de 210 mm, pasando al contraataque. Un bosquecillo será tomado y perdido diez veces. Al undécimo asalto será tomado por las Waffen SS. El ataque rojo ha sido contenido y el cerrojo del regimiento "Der Führer”, no se moverá ya más durante toda la operación que realiza el General Model, aniquilando una decena de divisiones soviéticas. El 18 de febrero de 1942. Kumm se presenta ante Model.
‑Pues bien, aquí estoy, mi general. Hemos resistido cualesquiera que hayan sido las circunstancias". Model le responde:
‑Sé que sus hombres han sufrido, pero yo no podía obrar de otro modo. Mi victoria es la suya. Y le pregunta:
‑Digame Kumm, ¿cuántos hombres válidos le quedan de los seiscientos cincuenta que tenía el regimiento "Der Führer"?.
‑Mírelo usted mismo, mi general. Están todos ahí afuera.
Model se abalanza a la ventana y limpia el vidrio empañado de la isba. Treinta y cinco hombre de las Waffen SS están formados en la nieve.
 
 
 
 
 
LA 1ª DIVISION DE ASALTO CROATA
Z. B.
 
Entre los países del Eje, pocos pudieron poner en pie unidades del valor similar al de las divisiones de las Waffen SS. Pero hubo algún caso, desde luego. Es el caso de la “1ª división Croata de Asalto" (“Hrvatsku Udarnu Diviziju", HUD) .
Las fuerzas armadas croatas en la II GM pueden ser divididas en tres diferentes elementos: la Milicia ("Ustacha"), el Ejército Regular ("Domobrana") y en el Ejército Italiano (que sumaron: dos Legiones de Infantería, una Legión Aérea, una Legión Naval, tres Divisiones de Infantería y dos Divisiones de Montaña SS).
La "1ª División Croata de Asalto" fue creada el 9 de octubre de 1944 con la intención de crear una tropa de élite capaz de sustituir a las tropas alemanas que debían ser retiradas hacia otros frentes; también se buscaba crear una unidad de ferviente y fiel espíritu nacionalista, pues para aquellas fechas muchas unidades "demobranis" se hablan pasado a la guerrilla (lo que no ocurría con las unidades "ustachis"). No es de extrañar, pues, que la "1ª HUD" se reclutara en gran medida entre las unidades "ustachis".
La primera unidad militar "ustachi" fue el equivalente croata de la "Leibstandarte", conocida como "Poglavnik Tjelsna Bojna". Esta unidad aseguraba la escolta de Pavelic. Creció, de ser inicialmente un batallón ("bojna"), hasta una brigada ("sdrug"). Por otra parte, se crearon más fuerzas "ustachis" armadas y acuerteladas permanentemente, formando la "Ustaska Vojnica" o Ustacha Armada, organizada inicialmente al nivel de batallones autónomos. Uno de aquellos batallones, el del comandante Francetic (conocido precisamente, por el nombre de su jefe, "Francestíceva Bojna"), fue rebautízado tras la heroica muerte en combate de su jefe, como “Legión Negra" ("Crne Legije") tranformándose en unidad de élite, tanto por su entrenamiento y equipo como por su adoctrinamiento. Era el terror de los partisanos de Tito.
 Cuando se inició la formación, de la "1ª HUD se solicitaron voluntarios a todas las unidades de élite, absorbiendo enteramente a la Legión Negra. El equipo era en  gran medida, alemán, procediendo de las existencias de unidades germanas que se habían retirado del sector sin llevarse sus almacenes. Su fuerza numérica total era, según algunas fuentes, de 50.000 hombres, siendo casi todos veteranos de la lucha antipartisana.
El 25 de diciembre la 1ª HUD entró en combate contra las muy superiores fuerzas soviéticas. Su comandante era el Gene​ral “domobriani" Nardeli. Los soviéticos, que esperaban poca oposición por parte de los croatas, se quedaron absolutamente sorprendidos ante la fiera resistencia encontrada. Durante seis semanas la 1ª HUD detuvo a los rojos en el río Drave. Sólo a principios de febrero de 1945, al quedarse sin ningún apoyo logístico, empezó a retirarse junto al entero Ejército Croata, que se replegaba hacia Austria​.
La 1ª HUD fue empleada para cubrir el flanco norte de esta marcha de repliegue.
Al finales de abril, los croatas alcanzaban Bleiburg, en Austria y a principios de mayo se rendían ante las vanguardias del los Aliados occidentales. Como ya sabemos el entero Ejército Croata fue entregado después a Tito ‑habiendo prometido solemnemente los militares occidentales que no lo harían ‑, siendo literalmente exterminados por aquélla famosa "Masacre de Bleiburg").
La 1ª HUD corrió la misma trágica suerte. En su breve pero intensa vida militar supo alcanzar gran prestigio y, tanto por su composición como por su arrojo, puede ser comparada a las divisiones de las Waffen SS. 
 
LOS EINSATZSTAFFEL
 
Los “Einsatzstaffel” de la Comunidad Alemana fueron unas unidades (Deutschen Mannschaft  D.M.,) en Croacia fueron unas unidades bajo el modelo de las SS para defender a la población  de origen germánico (“volksdeutsche”) de Croacia.
 La D.M., organización política de la minoría alemana en el Estado Independiente de Croacia, decidió, en junio de 1941, crear los E.S. para proteger los asentamientos germánicos. Fueron formados con hombres de entre, 18 y 45 años, formados en la camaradería de los soldados y adoctrinados ideológicamente según los patrones de las Waffen SS.
El Estado Croata autorizó los E.S. y les prestó la ayuda necesaria a través de la milicia "ustachi". Los E.S. tenían un estatuto puramente militar y quedaban bajo: el control del líder de la DM, para emplearse sólo en sus regiones nativas
La primera plana mayor de los B.S., se estableció en la ciudad de Essegg, agrupando bajo sus ordenes a dos compañías activas, cuatro compañías de reservistas y una unidad de guardia estacionada en Agram (Zagreb) y Essegg. Las dos compañías activas alistaban jóvenes entre 17 y 19 años por contratos que oscilaban entre los seis meses y los cuatro años Las compañías de reservistas estaban compuestas por grupos de hombres de las aldeas y pueblos "volksdeutsche" que eran entrenados para servir durante períodos determinados o en caso de necesidad. Los jóvenes volksdeutsche podían realizar su servicio, militar, para el Ejército Croata en estas unidades E.S.
El responsable del reclutamiento era el lider de la comunidad germánica en Croacia, Blanimir Altgayer. La instrucción militar y el empleo táctico dependía del Estado Mayor de la "Ustacha". Equipo, entrenamiento y armamento eran, supervisados por la Plana Mayor de los E. S., en Essegg. 
Dado el rápido desarrollo de las actividades terroristas en todas las regiones yugoslavas prontamente los E.S. fueron empleados en acciones antipartisanas y las unidades de reservistas debieron quedar activadas permanentemente.
La primera unidad de combate de los B.S adoptó el título de "Prinz Eugen" (mucho antes que la división SS que lo usó también) y consistía en seis compañías (de entre 17 y 21 años).
Estaba clasificado como batallón para usos parciales. Desde mediados de marzo de 1942 hasta finales de agosto del mismo año fueron creados otros tres. batallones con los nombres de "Ludwing von Baden", “General Laudon" y "Enmanual von Bayern.
Una sección alemana fue establecida en el ministerio croa​ta de defensa para supervisar a los E.S., y a otras unidades "volksdeutsche". El distrito militar de Winkowski fue encargado de asignar tareas concretas a los E.S ., aunque la Wehrmacht es​taba también autorizada a requerir los servicios de estas "unidades germanas de la milicia croata”.
Estas otras formaciones "volksdeutsche” a  las que nos hemos referido, que no formaban parte de los E.S. , eran los 'batallones de cazadores ("jaeger") de la D.M., unidades de protección de ferrocarriles y unidades de guarniciones locales. En el curso de 1942 estas tropas fueron incrementadas con la adicción de otros dos batallones "jaeger" y tres batallones de protección ferrocarriles.
Muchos de los “volksdeutsche” estaban destaca​dos como intérpretes y enlaces en unidades del Ejercito Alemán y las Waffen SS, o bien como soldados especialistas en unidades puramente croatas.
A finales de 1942 la Waffen‑SS recibió autorización para reclutar directamente personal entre los “volkdeutsche" en Croacia. A principios de 1943, la Waffen SS asumió la jurisdicción sobre todas las formaciones "volksdeutsche" de Croacia (E. S., Batallones de “jaeger”, unidades de ferrocarriles). En Abril de 1943 la División "Prinz Eugen" fue establecida y se recurrió, para su formación, a estas unidades. Todos los E.S fueron empleados en la dura lucha contra los terroristas. Los batallones de “jaeger“ sirvieron junto a la Wehrmacht y la "Demobrana" en Bosnia central y oriental. Los batallones de ferrocarriles fueron desplegados a lo largo de todo el país, para proteger las vías. Las unidades de guarnición, para finalizar, protegían los asentamientos “volksdeutsche" y sufrieron muchas bajas en la defensa de aldeas y pueblos asaltados.
Uniformes
En Septiembre de 1941 se entregaron a los E.S. mil uniformes "feldgrau" con las insignias de los E.S. muy similares a los de las SS. Usaron armas alemanas y yugoeslavas. Los cascos, inicialmente, eran los del antiguo ejército austrohúngaro, siendo después sustituidos por el normalizado alemán, Los batallones de "jaeger" usaron equipos y uniformes yugoslavos, con insignias propias,
 
 
SS UCRANIANAS: LA BATALLA DE BRODY
El tema que hoy trataremos será el de la famosa batalla de Brody o Ia Bolsa de Brody Nessel von Brody) y que ocurrió entre el 13 y el 22 de junio de 1944 en el Frente del Este (para ser exactos en la Ucrania misma).
Allí las fuerzas alemanas fueron tomadas por sorpresa por parte de las fuerzas Soviéticas. Estas lanzaron en dicha fecha una fuerte ofensiva que no pudo ser contenida en primera línea y tomó por sorpresa a la 14ª División SS de voluntarios ucranianos que en esos momentos estaba en plena instrucción y organización.
Producto de esto las fuerzas SS ucranianas fueron cercadas y casi totalmente aniquiladas, a excepción de las columnas que intentaron romper dicho cerco.
Para más datos de esta batalla es im portante conocer que las fuerzas soviéticas presentaron durante la batalla 43 divisiones, 1800 tanques y 2500 aviones y los alemanes 17 divisiones y media, 50 tanques y ningún avión.
La División 14ª SS de voluntarios ucranianos presentó 13.000 hombres en total, de los cuales, como ya hemos dicho, la mayoría murió durante el transcurso de la batalla y el rompimiento del cerco.
Meses más tarde, casi al finalizar la guerra, los sobrevivientes, más nuevos voluntarios, fueron encuadrados en una nueva unidad denominada "U.N.A." (Ejército Nacional Ucraniano). Este ejército fue formalmente creado el 25 de abril de 1945, estando conformado por miembros de las Waffen SS y de formaciones del ejército y políticas.
Los relatos que a continuación leerán, son los testimonios fehacientes de los combatientes ucranianos de las Waffen SS. 
l. El relato del Cnel. P. Sylenko
“Faltaban aún tres horas para el anochecer, lo cual nos dio tiempo para organizar las tropas de asalto, revisar el equipo e informar a la tropa. El camino a Pochapy se había congestionado con vehículos de artillería pesada y de infantería de la sección de equipamiento de nuestro cuerpo, formado así de 4 a 5 columnas. De esta forma nos unimos nosotros también a la lenta caravana llevando a todos los heridos que podíamos.
Antes del anochecer los grupos de asalto pasaron por los costados de las columnas para así alcanzar el frente. En los aledaños de Pochapy se mantenían intensos combates con las unidades de avanzada Soviéticas que intentaban cortar el camino Busk‑Zolchiw. Sus ataques fueron rechazados con éxito y en el ínterin nuestra columna se dirigió al sur entre Kniaze y JyIchyci. Al caer la noche, todo se calmó a ambos lados de nuestra columna se podían ver fuegos del campo enemigo. De tanto en tanto las bengalas rojas y verdes se alzaban de sus posiciones y en un momento los Soviéticos intentaron iluminar el campo de batalla con un gran faro :
Mientras seguíamos avanzando por el camino encontramos algunos de nuestros carros de municiones destruidos, señal evidente de que otros camaradas intentaron romper el cerco. El pesado silencio que nos rodeaba era roto en intervalos por las órdenes de "Avanzad Panzerfaust” (Antitanquistas). Los hombres así requeridos corrían a la vanguardia.
De Pochapy hasta Kniaze nuestra columna fue protegida por algunos tanques "Tiger" que recorrían nuestros flancos de atrás hacia adelante y viceversa. Una hora antes de la medianoche me coloqué al frente de mis 100 hombres al frente de la columna unos 500 Metros de Kniaze. Muy cerca en los restos de una granja destruida había unos 10 tanques "Tiger" dispuestos junto a una compañía de infantería báltica (posiblemente Letona) que daban una excelente impresión de disciplina y presteza para el combate. Su comandante, un alemán báltico, me dijo que en el área de la granja se encontraban también el estado mayor del I Cuerpo y el Comandante de la brigada de tanques. Los tanques como los soldados estaban dispuestos a ambas márgenes de un pequeño arroyo que recorría el sector y al tope de las diversas colinas que allí se encontraban.
El comandante báltico me dijo también, que esa misma tarde un oficial ucraniano con un puñado de sus hombres se unieron a sus fuerzas después de romper el cerco enemigo en una colina frente a Jylchvci en un combate de dos horas la mañana del 21 de julio de 1944.
Después pasamos a evaluar nuestra situación. A unos 2 kilómetros al norte el enemigo se había fortificado con morteros y armas antitanques, en número considerable. Al oeste, a unos 3 kilómetros se concentró con tanques e infantería. Mi camarada Germano‑báltico consideró que atravesar estas áreas con largas columnas de equipo y masas de soldados era una ilusión sin esperanza, no obstante, ambos comprendimos que este era el momento en que debíamos romper el cerco enemigo.
Nuestros tanques “Tiger" aunque escasos de munición dirigirían el esfuerzo.
El ataque comenzaría al amanecer. La señal se daría lanzando unos cohetes desde el puesto de comandancia localizado a pocos metros de nuestra posición presente sobre la colina. Mis hombres ocuparon la granja derruida cerca de un puente que cruzaba el arroyo. Informé a mis hombres sobre el plan de ataque: debían avanzar sobre Kniaze sobre la izquierda y reagruparse al pie de la colina al sur del ferrocarril, no debiendo entrar al pueblo mismo. En caso de que quedara yo anulado para la acción debían perseguir el avance sin esperar otras órdenes.
A las 0100 horas del 23 de julio, uno de nuestros tanques estalló a la derecha del puente y otro estalló casi simultáneamente un poco más adelante. De pronto se desató una escaramuza infernal y oímos los gritos de "HURRA" del enemigo mezclados con el fragor de la metralla. Los tanques sobrevivientes se reagruparon para formar la posición de contraataque. Los tanques comenzaron disparando con las ametralladoras únicamente, era difícil distinguir de dónde provenía exactamente el fuego enemigo, ya que nos disparaban de todas partes. No obstante, el enemigo disparaba demasiado alto y su fuego pasaba por encima de nuestras cabezas.
Una media hora después, la batalla se calmó. Rechazamos con éxito al enemigo y capturamos tres prisioneros que fueron llevados a la comandancia. Eran, supuestamente, los que habían hecho volar nuestros tanques . Por otro lado en Kniaze la lucha cobró mayor intensidad y al este por donde nuestra columna debía pasar se escuchaba el rugir de los motores de los tanques Soviéticos.
Al amanecer el fuego enemigo se intensificó. El fuego de ametralladoras, morteros granadas de mano y nuestros “Panzerfaust” (arma antitanque portátil consistente en un pequeño misil con gran poder de penetración, similar al "Papi" argentino), llenó el terreno de niebla. Cuando esta se disipó pudimos ver las siluetas de los tanques soviéticos hacia el oeste, justo en el momento que comenzaban a disparar sobre nuestros tanques y soldados.
En Kniaze y al oeste del pueblo, todo ya se había calmado pero fue imposible determinar por dónde romperíamos el cerco. Justo en ese instante, divisé el auto del comandante del cuerpo y nuestro comandante de división estaba allí también. Cuando nos vio nos gritó señalando con el brazo: ¡Por aquí! camaradas! , ¡Por aquí, caballeros, únicamente por aquí! ¡Rápido! Ahora todos comenzaron a moverse hacia el sur de Kniaze mientras el enemigo pulverizaba el campo y el ferrocarril con morteros.
En el cielo apareció un avión ruso mientras en tierra las calles de Kniaze se llenaron de carros, autos, caballos, camiones, etc. , formando un gran congestionamiento de tránsito. La infantería se concentró en los campos y al borde del terraplén. Estas áreas, habían sido, como ya dije, fuertemente castigadas por el enemigo y por lo tanto la infantería sufrió muchas bajas. En el pueblo mismo de Kniaze se había iniciado una escaramuza con el enemigo pero éste fue rápidamente dominado y solo se oía hacia el final disparos aislados de pistolas. Eran hombres gravemente heridos, que se sacaban la vida . Las calles se hallaban ahora cubiertas de cadáveres, principalmente del enemigo y de los lugares, de vehículos destrozados de ambos bandos. El arroyo mismo, presentaba un espectáculo igualmente macabro. Por las posiciones de los cuerpos se podían ver fácilmente la ferocidad de la lucha. Una colina ocupada aún por nuestras fuerzas era  severamente castigada por el fuego rojo.
Frente a la aldea se incendiaban dos tanques rusos y dos de nuestros “Tiger”, de uno de los cuales se oía aún el lamento de un camarada herido. Imposible cualquier intento de rescatarlo o poner fin a su agonía. El campo parecía la superficie lunar cercado de cráteres. Cuando el fuego enemigo atenuó un poco, cabalgué hasta el terraplén. Debido al barro y a la inclinación del terreno de ahí debí proseguir a pie. Aquí me encontré con muchos cadáveres, principalmente de SS ucranianos Hacia el oeste se oía el lejano fragor de la batalla.
Una vez franqueado el terraplén, avancé hasta un bosque. Descansé un  rato antes de proseguir por una  empinada a través de la maleza. Cuando llegué al pico de la colina, pude observar toda nuestra columna humeante y agotada sobre el campo Grupos de soldados continuaban marchando llevando heridos a cuestas. El enemigo seguía hostigándonos desde el aire y con artillería pero no nos causaba ninguna impresión. Habíamos logrado romper el cerco."
 
 Relato del Capitán Dimitri Ferkuniak
"Kozak pasó con su grupo anoche, lo guié hasta Pidhirci. Boikum Y Shujevich (1) estaban. con el.
- Bien, al menos estos oficiales están vivos‑‑‑ respondió Bryguider (Hauptsturmführer Bryguider era uno de los oficiales alemanes que combatieron en la 14ª División de Voluntarios SS).
‑ Está noche el cuerpo ordenó que ataquemos hacia Peremyshalny en el sudoeste en lugar de Bily Kamin‑‑ le comenté.
‑ Creo que usted y su fuerza deben hacer caso omiso a esas ordenes y regresar a Bily Kamin. Pienso que debemos defendernos y salir del cerco por nuestros propios medios. El General Freitag ya renunció a la Comandancia de la División y se reportó que ha dejado de existir, comentó Bryguider.
El Capitán Bryguider se dirigió ahora hacia Pidhirci Y yo hacia Ozydiw. Desgraciadamente dejó de llover y el cielo se aclaró. Casi todo el cuerpo se hallaba concentrado en un campo de trigo. Sobre el camino pavimentado que iba a Bily Kamin, la columna de ambulancias que transportaban a los heridos avanzaba con gran dificultad. Aproximadamente a las 1700 horas del 20 de julio, las primeras escuadrillas soviéticas (de unos 40 a 50 aviones por escuadrilla), hicieron su aparición ametrallando y bombardeando nuestra columna. No existen palabras para describir esa masacre. En intervalos de media hora los comunistas sobrevolaban la columna ametrallando a las ambulancias claramente marcadas con la cruz roja, como a los civiles que acompañaban a nuestra columna para evitar ser "liberados" por los soviéticos. La infantería surtió importantes bajas. No disponíamos ni de protección aérea ni de armamento antiaéreo para repeler estas incursiones del enemigo Solo disponíamos de un cañón "Flak” que disparó contra la aviación enemiga continuamente. Los camaradas que servían la pieza eran diezmados por el enemigo, pero cada hombre caído era rápidamente reemplazado por otro; logramos abatir 25 aparatos enemigos antes de que nuestro "Flakkanone” fuera completamente destruido.
Entre el rugir de los aviones, los gritos de hombres y caballos heridos y el ocaso permanente del enemigo llegamos al área de Bily Kamin ocupada por nuestras fuerzas aproximadamente a las 14 00 horas. Al llegar allí tuvimos una feroz escaramuza con el enemigo que estaba atrincherado en el pueblo de Popiwici cerca del río Bug. De allí pasamos a Bily Kamin donde fuimos aco​sados por la aviación So​viética. Pero entretanto nuestras fuerzas habían logrado quebrar al ene​migo a orillas del Bug y ocupar Popi​wici. Procedimos de esta manera a abandonar Bily Kamin, tarea nada fácil. Todas las ambulancias y todo el cuerpo médico fue aniquilado y cubría todo el camino que habíamos de recorrer una masa indescriptible de cadáveres y hierro retorcido.
Tras la dolorosa tarea de despejar el camino, recibimos la  orden del Mayor Ziegler de avanzar hacia el río Bug entrar a Popiwici y traer a los camaradas que se encontraban luchando allí contra el tercer anillo protector de los soviéticos.
Cumplida la misión, nos reagrupamos. La línea para romper el cerco estaba cubierta por el enemigo en la línea lviv‑Zolochiw, de ferrocarril hasta el pueblo de lasenevici y de allí hasta la colina 412 al sur del pueblo‑‑‑,
Algún tiempo después las compañías avanzaron y ocuparon Jylchyci, Poniatychi y Kniaze. De Poniatychi al ferrocarril Lemberg‑Zolochiw había una distancia de 3 km. y 5 km. De allí a Kniaze en el este. Cayó la noche mientras estábamos en Poniatychi y el comandante ordenó un período de descanso hasta las 0330 horas del 21 de julio de 1944. Durante la noche fueron llegando más tropas de otras unidades junto con el Teniente Ziegler. Hasta las 24 00 estuvimos reorganizando a nuestros hombres. Dada la escasez de oficiales no los pudimos organizar en compañías o batallones, así que simplemente los organizamos en 2 grupos de combate de unos 300 hombres cada uno.
Nuestros soldados habían desechado sus mochilas con comida y ropa para llevar así mayor cantidad de municiones y armamentos; se formaron Kampfgruppen (grupos de batalla) de la siguiente manera: Tte. Shujevich con 9 ametralladoras, Tte. Karatnysky con 7 ametralladoras, Mayor Ziegler con 5 ametralladoras y mi grupo con 9 ametra​lladoras. A las 0330 horas atacamos a​poyados de artillería. Llegamos hasta Kniaze‑Lacke sin mayores inconvenientes, llegando así al pueblo de lasenevici y a la colina 412 donde había que atravesar un pantano de 3 kilómetros y luego un espacio abierto de 300 metros hasta llegar al camino Lemberg‑Zol​ochiw. Estos sectores estaban intensa​mente batidos por el enemigo que tam​bién se fortificó en el bosque tras la colina 412. Ahora nuestra situación e​ra precaria, el enemigo se había rea​grupado y nos atacó por el oeste (Knia​ze). Esto rompió nuestro frente entre Popiwici y Poniatychi y le permitió al enemigo colocar sus morteros de manera tal de poder rechazar nuestras tropas que atacaban lasenevici. El Tte. Ka​ratnyzky bajo la protección de nuestro fuego penetró en el pueblo por el oes​te, allí incendiaron un guincho para obtener una mayor protección mediante una cortina de humo.
Allí penetraron al centro del pueblo y en combate cuerpo a cuerpo desalojaron al enemigo. El grupo del Mayor Ziegler fue el más duramente castigado ya que cubría la retaguardia y recibió de pleno el fuego de los morteros.
Aproximadamente a las 0700 horas el cerco enemigo fue roto y los atacantes exhaustos pausamos al pie de la colina 412 y en el pueblo. Allí fue donde por primera vez desde el i​nicio de la batalla vimos sobrevolar un avión alemán. Este, paradójicamente nos confundió con soldados rojos y se abatió sobre nosotros con todo su poder de fuego. Por milagro, no sufrimos bajas. Terminando así nuestro descanso, continuamos marchando y tan pronto oscureció comenzamos a dirigirnos sobre el pueblo de Cheremjiw llegando allí a las 0330 horas (del 22 de julio). El pueblo se encontraba totalmente deshabitado; quizás los rojos evacuaron a la población o estos huyeron `por cuenta propia ante la inminencia de la batalla. Comenzamos a buscar comida, a pesar que tales actos eran severamente prohibidos por el código SS. En lo personal no se lo prohibí a mis hombres ya que sabía que serían incapaces de cometer actos de pillaje y solo se llevarían algo de comida. A las 0400 horas, oímos el rugir de la artillería y el stacato de las ametralladoras desde el pueblo de Zukiv. En ese preciso instante un mensajero motorizado nos trajo la noticia de que las fuerzas alemanas se estaban retirando de Zukiv bajo fuerte presión del enemigo. Pudimos seguir los pormenores a la espera de ordenes por la radio de nuestro tanque. Las ordenes llegaron y nos liberaban de participar en el combate por el cansancio de nuestras tropas. Sin embargo se le ordenó a nuestro tanquista avanzar hacia aquella dirección.
Ante la caída inminente de la región ante los rojos, decidimos reencontrarnos con en nuestras fuerzas en la retaguardia y reagruparnos. Las ar​mas fueron inspeccionadas y el armamento distribuido. Decidimos no pasar por Permyshlany. Aquí vale la pena se​ñalar que los 700 hombres y 50 ametralladoras que éramos al romper el cerco soviético en lasenevici, quedaban sólo 438 hombres y 20 ametralladoras. De este nos reagrupamos en tres kampfgruppen y comenzamos nuestra marcha rumbo al oeste. En el bosque a unos 3 kilómetros al sur de Permyshlany, nuestra retaguardia fue atacada por el enemigo pero fueron enérgicamente rechazados por el grupo del Tte. Shujevich. Al salir del bosque nos de​tuvimos en un camino por donde retro​cedían algunas unidades diezmadas de la "Wehrmacht" (Ejército Regular Alemán). Nos unimos a sus columnas y marchamos juntos unos 2 kilómetros hasta llegar a un pequeño paraje arbolado para descansar. Al rato divisamos entre las columnas un grupo de camaradas supervivientes de nuestra propia 14ª División SS, estando a la cabeza el Capellán Levenetz. Eran unos 120 camaradas, todos plenamente armados. Fue para nosotros un encuentro jubiloso y alentador en aquella nuestra dura lucha, durante aquellos sombríos, trágicos y a su vez gloriosos últimos días de la contienda."
 
 
III. Relato del Sacerdote Pde. M. Levenetz, Capellán del Regimiento de Granaderos Armados 29 de la SS.
 
“Llegué al frente como capellán del Regimiento 29, el 23 de junio de 1944 y fui incluido en el estado mayor del regimiento que estaba acuartelado en el pueblo de Yaseniw, cerca de Brody. Los batallones del Regimiento eran organizados de la siguiente manera: I/29 bajo las ordenes del Capitán Bryguider en el pueblo de Dubie y II/29 bajo el capitán Allerkampf en el pueblo de Hai Dubecki. El tercer batallón estaba por entonces siendo entrenado en Neuhammer en Alemania. El regimiento estaba en la segunda  Iínea a ambos lados grupo del camino de Olesko Brody y tenía ordenes de construir posiciones defensivas que, en son de broma llamábamos “La línea Sigfrido”. Los soldados habían terminado ya la construcción de unas fortificaciones bastante respetables, reforzadas con vigas de hierro. Cuando dos días antes de la ofensiva Soviética del 16 de julio fueron ordenados a trasladarse a otras posiciones en el área de Zarkow a la derecha de las posiciones anteriores. Las fortificaciones  aquí eran incompletas y antes de  que se pudieran completar había empezado ya el ataque bolchevique. La información que recibimos en cuanto que habían unidades de la "Wehrmacht" en la vanguardia, delante nuestro era completamente falsa. El enemigo atacó con infantería y artillería pesada durante todo el día y la noche del 17/18 de julio.
Todos los ataques del enemigo fueron rechazados, manteniendo las posiciones. Durante la noche del 17/18 ambos batallones fueron ordenados a retroceder hasta la línea Pidhirci‑Zahirci. El I/29 lo hizo a las 2400 horas y el II/29 a las 04 00 del mismo día. Durante el combate el día anterior había visitado ambos batallones con el ayudante de campo Tte. (Oberturmführer) Ditze. Al volver durante la noche fui al puesto del Doctor Lubinecki, el cirujano del regimiento, antes de las 0600 horas el comandante del regimiento se retiró y yo me retiré algo después, cuando se comenzaba a escuchar nuevamente el bombardeo enemigo.
Mientras me dirigía a Olesko contacté con el señalado batallón que marchaba hacia Zahirci como le había sido ordenado. En el cruce de los caminos a Olesko y Pidhirci me encontré con nuestro jefe de Estado mayor y nos dirigimos hacía Pidhirci. Nos acompañó también el sector montado del Regimiento. Después de proceder por unos 200 metros recibimos un fuego  intenso desde el hacía poco evacuado pueblo de Yaseniw. El batallón recibió muchas bajas. Le propuse al comandante que se detuvieran y formaran una línea defensiva, pero éste rechazó la idea y continuaron marchando hacia Pidhirci. Yo los seguí junto con la sección montada.
Cerca de la colina de Pidhirci me encontré con la sección de artillería de un regimiento que no recuerdo el nombre (probablemente la WGRdSS 30 o 31 según el autor ). Los Stalin nos atacaban con fuertes contingentes. Junté a los hombres dispersos y organicé una línea defensiva temporaria. Una unidad antitanque que había retrocedido de Yaseniw se unió a nosotros. Dos tanques soviéticos que llegaron a unos 300 metros de nuestras líneas fueron destruidos. En el ínterin, otros oficiales y soldados que llegaban de Yaseniw se unieron a nosotros; estos oficiales tomaron mando de la posición. Junto con la sección montada nos dirigimos hacia el puesto de comandancia de la División que estaba localizado en un pequeño bosque cerca de Olesko, para buscar refuerzos. Allí me encontré con el Coronel Dern, colindante de nuestro regimiento, quien me dijo que acababa de regresar de Zahirci y que el regimiento se estaba reagrupando allí. Después se dirigió al puesto de Mando de la división y yo permanecí con la sección montada esperando su regreso. En ese momento pasó con la 7/R.29 del Tte. I. Danylyshynn sin su jefe. A su regreso, el coronel Dem me ordenó que tomara el mando de la 74 compañía y de la sección montada y me dirigiera a Zahirci para tomar posición sobre la colina en dirección a Yaseniw, orden que fue rápidamente cumplida.
Los soviéticos se acercaron a 1000 metros y desde tres direcciones distintas empezaron a disparar sobre nuestras posiciones. Era claro que los soviéticos se habían apoderado del pueblo de Pidhirci o, por menos de su parte oriental. Para salvar las armas pesadas, el jefe del regimiento ordenó a las compañías respectivas el replegarse sobre el pueblo de Olesko. El jefe de la unidad y su ayudante, así como el Jefe de la Compañía de comando, Tte. Weiss; el oficial de órdenes Tte. Ortynsky; el Tte. Shujevich y yo permanecimos en las posiciones esperando los restos de otras subunidad. Pronto nuestra situación empeoró. Desde Yaseniw, avanzaban tanques e infantería Bolcheviques. Pidhirci ya había caído en poder del enemigo y el único camino no interceptado por sus fuerzas se encontraba batido por un fuerte fuego, inclusive de fusilería. A pesar del riesgo decidimos pasar por ese camino en tres camiones, de los cuales uno estaba descompuesto, lo que logramos hacerlo sin pérdidas entrando en el pueblo llamado Javastiv. En este pueblo nos reunimos con otras compañías y organizamos una nueva línea defensiva a ambos lados del camino en la cual permanecimos hasta las 1200 horas del 19 de julio.
Durante todo el día 18 y la noche del 18/19, rechazamos continuos ata​ques Bolcheviques provenientes de Yaseniw, los cuales fueron realizados por infantería apoyada por blindados del tipo T‑34. Así mantuvimos nuestras posiciones hasta las 1200 horas del día 19 en cumplimiento de una orden superior para permitir el contraata​que de nuestros pocos tanques con el objetivo de romper el cerco. A pesar de los continuos ataques bolcheviques y de las grandes pérdidas en muertos y heridos, la orden fue cumplida pun​tualmente; las posiciones fueron aban​donadas por los primeros escalones a las 11 15 horas del día 19.
Toda la noche del 18/19 permanecí en el observatorio del Jefe II/R29. Alrededor de las 0700 del 19 de julio fue herido el jefe del R.29, Coronel Dem, siendo evacuado hacia el punto de  reunión de los heridos. Su comando fue cubierto por el Capitán Allerkanpf, el que me tomó de ayudante.
El fuego enemigo fue creciendo y sus tanques se acercaron hasta 800 metros haciendo fuego con sus cañones, por lo que el Jefe mandó replegar su puesto de mando a unos 1500 metros a retaguardia. En el antiguo puesto permanecimos el Tte. Shujevich y yo.
Alrededor de las 1000 una granada enemiga destruyó nuestro puesto telefónico y me fui con dos soldados heridos al puesto de primeros auxilios situado en Pidlyssia para administrar asistencia espiritual. A las 1130 regresé al puesto de comando, estando varias veces bajo fuego enemigo. Un pelotón de Gendarmería llegó a nuestras posiciones y avisó de que los Bolcheviques habían tomado parte de Olesko.
Nos retiramos hacia Pidlyssia y nos presentamos a nuestro antiguo Jefe herido, el cual dispuso que se reunieran a todos los soldados dispersos y se organizara la defensa del pueblo, ya que el mismo estaba repleto de soldados y vehículos. Esta arbitraria e involuntaria circunstancia fue observada por la aviación enemiga y pronto comenzamos a ser bombardeados desde el aire. Asimismo fue bombardeado el camino de Pidlyssia‑Pochapy, por el cual se retiraban los soldados, causando entre los mismos muchas bajas y pérdidas materiales.
Junto con el Tte. Ditze, ayudante Jefe del regimiento llegamos a Pochapy y por la noche al pueblo de Jylichi, incendiado por un ataque aéreo enemigo. Pronto llegó nuestro Coronel con un grupo de oficiales ucranianos y alemanes. A eso de las 0230 llegó la orden de lanzar un ataque en la dirección de Zolchiw‑Krasne para romper el cerco y en seguida nos pusimos en marcha en esa dirección, recibiendo un fuego infernal de todas las armas del enemigo desde sus posiciones en las colinas detrás del ferrocarril. El corto caos pasó pronto, dominado por la energía de los oficiales y después de breves arengas a los soldados de los grupos de asalto se lanzó el ataque.
Las pérdidas fueron numerosas pero logramos sacar a los enemigos de sus posiciones. Después de un brevísimo descanso continuamos avanzando y rechazando ataques enemigos. Habíamos conseguido romper el cerco, pero todavía no nos dábamos cuenta de ello porque el terreno estaba lleno de Soviéticos, en especial el bosque.
Con mi pelotón de 30 hombres y 4 ametralladoras seguí avanzando y combatiendo en retirada, soportando ataques terrestres y aéreos.
Detrás de una colina encontramos a una agrupación de la división, que también había logrado romper el cerco por otro lugar. Allí encontré a varios oficiales conocidos: el Tte. Ortynsky, el Tte. Ferkuniak, el Mayor Ziegler y el Tte. Fessel. Con ellos continué la rnarcha hacia el oeste. Alrededor de las 1400 entramos en el pueblo de Zukw donde descansamos algunas horas. A las 1900 continuamos la marcha en dirección a Dunaiv. El cerco era ya solo una pesadilla."
 
 
 
DIVISIONES DE LAS WAFFEN SS
 
2ª SS‑PANZER DIVISION “DAS REICH''
Creada en octubre de 1939 con elementos alemanes y con estructura divisionaria. Entra en combate en Holanda, luego en Bélgica y Francia, hasta llegar a la frontera con España. Hasta abril de 1940 queda estacionada en Francia para su reestructuración y a, la vez como fuerza de ocupación. En esa fecha participa de la invasión a Yugoslavia, retirándose a Austria para su descanso. En noviembre de 1941, durante la invasión a Rusia, combate en Smolensk, Priluki y en el área de Moscú, desde diciembre de 1941 hasta marzo de 1942. También en la defensa de Istra, Rusa y Rzhev desde marzo hasta julio de 1942. Debido a las graves pérdidas sufridas en estos combates es enviada nuevamente a Francia para su reorganización y reaprovisionamiento de efectivos humanos y materiales. También actúa, paralelamente como fuerza de ocupación.
Participa en marzo de 1943 en la defensa de Kharkov. Reagrupada, combate en la ofensiva contra el saliente del Kursk, en Byelgorod y Prokhorovka. Queda luego como encargada de la defensa del río Mius junto a otras divisiones, situada al oeste de Kharkov En el Dníeper, Kiev y Zhitomir, desde agosto hasta diciembre de 1943. En febrero de 1944, queda combatiendo en el frente del Este solamente el Kampfgruppen (grupo de batalla) Lammerding, siendo el resto de la división enviado a Francia. Reorganizada y aprovisionada es enviada con urgencia Normandía. Camino a la costa es constantemente atacada por la espalda por fuerzas de la resistencia (maquis) quienes le obligan a tomar severas medidas de seguridad, reforzando a la vez las acciones antiguerrileras.
Combate en el área de Coutances, St. Lou, Percy y Mortain, desde junio hasta agosto de 1944, defendiendo durante la retirada Rousen y St. Vith, desde agosto hasta septiembre de dicho año. A partir de esa fecha hasta diciembre de 1944 en el área de Schnee Eifel. En la ofensiva de las Ardenas, donde sufre graves perdidas, desde diciembre de 1944 hasta enero de 1945. En febrero de dicho año, es enviada con urgencia como parte del 6º Ejército Acorazado SS a Hungría durante el intento de reconquista de su capital, Budapest. Combate también en el sector de Stühlweissenburg, en Viena y sectores aledaños, en abril de dicho año. También en Checoslovaquia.
La mayoría de los sobrevivientes de la división se rinden el 8 de mayo de 1945 ante las tropas americanas.
Sus comandantes fueron: el SS Obergruppenführer Paul Hausser (hasta octubre de 1941); el SS‑Brigadeführer Bittrich (hasta diciembre de 1941); el SS‑Brigadeführer Kleinheisterkamp (hasta abril de 1942); el SS Gruppenführer Keppler (hasta frente de 1943) y el SS‑Brigadeführer Lammerding (durante los períodos: diciembre de 1943 a julio de 1944 y desde diciembre de dicho año hasta enero de 1945).
 
 
LA LEGION «SAINT GEORGE»
Durante el transcurso del año 1943 nace una de las unidades más misteriosas de las Waffen SS: el grupo Britishe Freiwilligen Korps o Legión de San Jorge
La Gran Bretaña había visto nacer antes de la guerra un importante movimiento fascista, la British Union of Fascism o BUF de Oswald Mosley. Ex oficial aviador de la Gran Guerra, ex parlamentario, ex ministro, este joven político, cuyo talento y valor reconocen sus propios adversarios, rompe con  los conservadores y luego con los la​boristas, de quieres había sido, de u​nos y otros, el "comming man" el hombre que sube.
Se lanza a una aventura que parece demente en la vieja Inglaterra del Establishment victoriano: bandas de música, camisas negras, columnas de militantes que maniobran en Hyde Park e incluso en el East Enda y discursos incendiarios que llenan Albert Hall o Earls Court de multitudes apasionadas.
‑ Britain awake! grita Oswald Mosley, imitando el “DeutschIand erwache" de Adolf Hitler,
El contagio fascista es tal en esta Europa de los años treinta, que Mosley recluta. Pero, si bien conoce algunos triunfos, no tarda en cosechar fracasos. Los más dolorosos le vienen de algunos partidarios que le encuentran “moderado”.
Algunos prefieren unirse a la “Imperial Fascist League”, del veterinario Arnold Leese, que enarbola francamente la cruz gamada en el centro de la bandera británica. Todavía más radicales son los amigos de William Joyce fundador de la National Socialist League. Este temible agitador, de origen irlandés, tiene un temperamento de jefe y una fuerza de cargador de leña su mejilla derecha está cortada por una cicatriz que le va de la boca a la oreja, recuerdo de una reyerta a cuchilladas con los rojos en los arrabales londinenses.
Si Mosley ha sido puesto en prisión preventiva desde el comienzo grupo de` la guerra, Joyce se ha refugiado en Alemania. Le acompaña otro nacionalsocialista británico: John Amery. Se trata del muy auténtico hijo de uno de los ministros de Churchill.
Hasta el principio de la guerra en el Este, Amery y grupo están poco menos que tranquilos. Mas cuando todos los países mandan tropas o legiones a combatir al lado del Reich en la cruzada contra el bolchevismo, los dos camaradas se dicen:
- ¿Y por qué no han de ir los británicos? Dentro de la Orden Negra existe un ala que admira al viejo imperio inglés y la idea por ello es bien recibida.
Pero ¿dónde encontrar a los relutas para el cuerpo británico de las Waffen SS ?
‑ En los campos de prisioneros propone inmediatamente GottIob Berger.
Encontrarán bastante pronto un centenar. Ingleses, claro está, más también escoceses, de Gales e irlandeses aunque los miembros del IRA enviados en “misión especial” su país por los alemanes trabajan más por cuenta de la Abwehr que de las SS.
Así Frank Ryan, ex‑voluntario de las Brigadas Internacionales, reconvertido al nacional‑socialismo se dedica a esta labor...
Los voluntarios británicos de las Waffen SS piden a Gottlob Berger:
 Nosotros queremos de jefe al general de Brigada Parrington
Este oficial fue hecho prisionero en Grecia en 1941 y parece dispuesto a luchar “contra el comunismo”. Berger, en un informe a Himmler, hace de él un retrato lisonjero .​..
‑  Es un hombre entusiasta y sincero...
Nadie sabe lo que ocurre luego. Rápidamente los voluntarios de la "Saint George”, que llevan en el cue​llo los tres leopardos del antiguo y fuerte reino anglo‑normando, se mues​tran más útiles como propagandistas que como  combatientes. Se instalan en Hildesheim en uno de los castillos de la SS.
Amery y Joyce multiplican a los campos las visitas, hablan por radio y celebran mitines. Gracias a ellos los británicos no están ausentes en la aventura de las Waffen SS.
La mayor parte de los SS ingleses serán enviados a misiones especiales y encontrarán en ellas la muerte de los francotiradores más bien que la de los soldados.
Amery y Joyce capturados por sus compatriotas serán juzgados y ahorcados. Sus hombres desaparecerían todos en la muerte o en el silencio. La historia de los SS británicos sigue siendo un secreto de Estado. Los soldados de Su Majestad, convertidos en soldados del Führer no han hallado ningún testigo.
 
 
CHERKASSI: El KESSEL DE LA MUERTE
Llega el otoño de 1943 con sus largas noches y sus fríos tornados El Don y el Volga han quedado muy lejos y ahora se combate en el Dnieper. Junto a este gran río dos ciudades han caído ya: Dniepropetrovsk y Kiev, la capital de Ucrania.
Una última bolsa alemana subsiste en Cherkassi: cincuenta o sesenta mil hombres pegados a sus trincheras y a sus pozos de tirador, tratan de contener el avance del "rodillo compresor” soviético.
Entre las unidades cercadas se encuentra una de las mejores unidades de las Waffen SS: la 'Wíking". Los alemanes, escandinavos y neerlandeses de esta tropa de élite ya no están mandados por el colosal Steiner, sino por el cenceño Gille. Este, es el prototipo del General de las Waffen SS ya que ha combatido en todos lados, incluso antes de esta guerra.
Su división Wiking, se ha convertido en la punta de lanza del cuerpo de ejército del Sur disputando los últimos jirones de Ucrania al Ejército Rojo. Ella recibe como refuerzo una unidad que goza de gran reputación: la "Sturmbrigade Wallonie”. Esta consta de dos mil voluntarios, la mayoría jóvenes que se han alistado por las hazañas de sus mayores en el Cáucaso. Al frente, de los "Borgoñeses" va un joven Obersturmbannführer, Lucien Lippert. A su lado, un Haupsturmführer de treinta y seis años: León Degrelle, a quien sus “rexistas" están dispuestos a seguir hasta la muerte.
Los SS valones están bien equipados en lo que a ropa y armamento se refiere.
El tiempo es muy malo, con lluvias y una temperatura bastante baja. Aparte son constantemente asediados por los guerrilleros y algunas unidades de paracaidistas soviéticos. El invierno se acerca.
La brigada de asalto Wallonie toma posiciones a orillas del Olchanka, un afluente del Dnieper. Con la 3ª Compañía, León Degrelle ocupa la aldea de Baibusi. Elige una isba como puesto de mando e instala sus unidades.
Comienzan las obras de fortificación del Olchaka. Comienza también el invierno...
Dos Ejércitos rusos se ponen en marcha por el norte y el sur. La División “Wiking" se verá pillada en una trampa.
El Obergruppenführer Gille ordena el contraataque contra el bosque de Teclino, que se ha convertido en una madriguera de los guerrilleros.
Los SS belgas son los encargados de limpiar el bosque durante la madrugada del 15 al 16 de enero. Son recibidos con una resistencia encarnizada. La “Compañía de la Juventud” choca con un batallón de mujeres‑soldados. El bosque parece estar repleto de fortines. Las pérdidas muy pronto son horripilantes por ambos bandos.
Los valones pierden a mas de cien de los suyos por el fuego de artillería desplegado por los rusos. Los rusos contraatacan y obligan después de varias horas de duros combates a los valones, a retirarse casi a sus posiciones originales.
Recién al amanecer del 17 de enero se puede atacar a los rusos. Nada de piedad, nada de miedo. Los valones avanzan en medio de las explosiones con rabia fría, lanzando granadas de mano, barriendo los claros con sus ametralladoras, tirando y corriendo. Uno tras otro los fortines son destruidos con morteros y lanzallamas.
Lippert da parte a Gille:
‑ Hemos conquistado setecientos bunkers.
Gille pasa luego revista a los supervivientes da la Brigada Entrega muchas cruces de hierro. Hay rostros de cansancio en todos los hombres.
A partir de ahora la Brigada Wallonie debe sostener, ella sola, el flanco sudeste del dispositivo o sea más de cincuenta kilómetros de frente.
El 28 de enero los dos ejércitos soviéticos se encuentran en la retaguardia del frente. En una bolsa (Kessel) (Caldero) tan grande como Bélgica, han quedado encerrados cerca de sesenta mil soldados del Reich. Hay nuchos que recuerdan un nombre: Stalingrado...
El 1 de febrero comienza el deshielo. Es la catástrofe del fango, llamada por los rusos nombre “rasputitsa". Debido a ello ningún vehículo puede circular y los hombres se hunden en el barro hasta el medio muslo. Los camiones se hunden también y los tanques se llenan de lodo hasta más allá de las orugas.
Pero también las tropas encargadas de romper el cerco tienen el mismo problema y no pueden pasar más allá de la aldea de Lisianka, junto al río Gniloi Tikich.
A la cabeza de la contraofensiva alemana va la Leibstandarte Adolf Hitler. Estos son experimentados guerreros pero nada pueden hacer por sus camaradas cercados. Las Waffen SS de Cherkasi tienen que arreglárselas por sí solas.
En vanguardia y para abrir camino va la “Wiking". A retaguardia para contener el avance de los soviéticos, la brigada "Wallonie"
El 2 de febrero de 1944 los rusos atacan las posiciones defendidas por los valones, al este del Kessel (de la bolsa). La aldea de Losovok es tomada en pocos minutos, recobrada cuerpo acuerpo y evacuada luego en virtud de una orden.
Deben ir replegándose aldea por al​dea, resistir lo más posible y si es necesario dejando la vida. Al amanecer del 5 de febrero la brigada '"Wallonie" se instala en trincheras cavadas a to​da prisa en la línea Staroselie‑Derenkovets. Son treinta kilómetros los que tienen que defender unos cuantos centenares de hombres que quedan de la brigada. Por la noche los rusos desbordan constantemente la línea. Los "Borgoñe​ses" no saben donde se encuentra el frente, y convierten cada posición en un islote.
Lippert y Degrelle a bordo de su auto de mando se lanzan a la batalla para recuperar Staroselie, isba por isba.
Pero es casi imposible avanzar y las bajas son grandes. Dos “panzer" apare​cen como venidos del cielo y dan el im​pulso para tomar el pueblo.
A partir de ahí los valones reciben orden de resistir. Lo harán tres días y noches seguidas. Otra orden insite:
 ‑ Resistan todavía un día y una no​che -.
 Al alba del 9 de febrero los super​vivientes se retiran a una nueva posi​ción: la aldea de Derenkovets Una vez más, los valones están cubriendo la retaguardia.
La “Wallonie" es lo único que queda para cortar el canino de Korsum. Allí es donde debe concentrarse el grueso de las fuerzas cercadas para prepararse para romper el cerco. Los "borgoñeses”, que han formado una herradura en torno a la posición que defienden, han mantenido la misma hasta la hora fijada para romper el cerco. Esto será al amanecer del 13 de febrero de 1944.
A partir de ahora todas las tropas empujan hacia el sudoeste para intentar unirse con las tropas amigas. El regimiento "Germania" ha conseguido hasta la víspera recuperar Chanderowka , la futura plataforma para romper el cerco en dirección oeste.
También hay dos regimientos del ejército regular alemán que han reconquistado la aldea de Novaya Buda. Allí se establecen, por orden superior, los agotados valones. Deben mantener esa posición, cueste lo que cueste.
Esta aldea está compuesta por un par de miserables isbas hundidas en medio del fango que llega hasta el pecho. Todos los combatientes, incluso hasta los auxiliares y heridos, luchan en primera línea.
Al alba llegan tanques rusos acompañados de gran cantidad de infantería. Lo aplastan todo y algunos hombres huyen. Un contraataque valón con algunos nuevos "Panzerfaust" y cuatro tanques alemanes más los cañones ligeros de la “Wallonie”. El choque es durísimo y se ven cadáveres destrozados por todos lados. Los "borgoñeses" tienen más de doscientos muertos. La lluvia y el frío acechan constantemente.
De la “Wallonie" ya casi no quedan oficiales en pie, pues la mayoría han muerto o están heridos. Para colmo el Obersturbannführer Lippert cae herido de muerte. A su lado está Degrelle quien recoge su gorra del suelo para ponérsela en la cabeza, a fin de morir dignamente como un oficial. Lippert de 29 años de edad es el modelo de oficial de las SS y sus hombres le siguen fanáticamente.
Acaecida su muerte los valones atacan con más fuerza al enemigo y tratan así de reconquistar el cuerpo sin vida de su querido jefe. Pero los rusos llegan de todas partes y deben ceder varios metros.
Por la noche, el Obersturmbannführer Thyssen, quien desde hace una decena de días combate gravemente herido en un brazo, logra recuperar el cuerpo de Lucien Lippert.
El Haupsturmführer León Degrelle toma el mando de la brigada de asalto “Wallonie” la mañana del 15 de febrero de 1944. Con el transcurrir de las horas la situación empeora cada vez más. Hay tanques rusos en derredor de las isbas en llamas y oleadas de asalto so​viéticas se lanzan sobre las inexistentes posiciones de los valones.
Las municiones comienzan a esca​sear pero el Gruppenführer Gille con​sigue enviar 50.000 cartuchos. A cambio los “borgoñeses” deberán resistir y defender Novaya Buda a toda costa, pues es la llave del Kessel de Cherkassi. Las ordenes al respecto son terminantes:
- Aguantar en su sitio. Cada mando es responsable de su sector. No ceder nada.
El día 17 a las cinco de la mañana, detrás de los valones comienzan a moverse las columnas alemanas con destino al oeste. Caballos, carretas, heridos (que suman más de mil quinientos), civiles que huyen, voluntarios de una decena de naciones, alemanes de todas las provincias del Reich. Doquiera, en la retaguardia hombres de las Waffen SS que se sacrifican para salvar el grueso de las tropas copadas.
Los valones han recibido a la vez orden de replegarse de Novaya Buda en pequeños grupos a fin de que los rusos no se enteren de su partida hasta el ultimo momento. Luego siguen detrás de la larga columna.
Súbitamente los tanques y cañones soviéticos, aparecen sobre unas crestas que dominan Chanderowka. Los proyectiles caen sobre el ejército que se retira.
Los últimos carros de combate alemanes contraatacan. Los hombres de los Panzer saben que van a una muerte se​gura, pero sólo su sacrificio puede salvarlo todo. No habrá supervivientes de esta increíble carga.
La columna prosigue su marcha, prosigue su marcha perseguida por los carros soviéticos y su infantería. También por caballería cosaca.
Los valones se agrupan y contraatacan con su jefe, Degrelle, a la cabeza. Su meta es la aldea de Lysianka, en poder de las tropas alemanas. También otras dispares columnas siguen el surco de la “Wiking" hacia la salida del Kessel de Cherkassi,
Una consigna se hace presente en todos los hombres: ¡romper el cerco o morir! Así cincuenta mil hombres intentan cruzar el Gniloi Tikich bajo el fuego de los tanques soviéticos.
Muchos morirán ahogados pero la mayor parte logra cruzar y encontrarse con las tropas alemanas del otro lado del río.
Allí desde hace nueve días dos batallones de la “Leibstandarte Adolf Hitler", mantienen una precaria posición para mantener abierta la última vía de escape hacia la libertad.
Más de treinta y cinco mil hombres han logrado llegar hasta las líneas alemanas, pero dieciocho mil han desaparecido en el “Kessel” de la muerte.
A León Degrelle, le quedan seiscientos treinta y dos valones. Su unidad ha perdido en estos terribles y duros combates las tres cuartas partes de sus efectivos. Han estado en puntos críticos del frente y soportado días enteros sin comer y dormir.
Un mensaje espera a los supervivientes: “El Hauptsturmführer Leon DegreIle es convocado al Gran Cuartel del Führer”.
Un pequeño avión Fieseler Storch se lleva a “Modesto I de Borgoña” (como le llamaban en sorna) y a sus jefe: el General de la Wehrmacht Liebe y el Gruppenführer Gille.
Heinrich Himmler en persona espera a Degrelle para conducirle a presencia del Führer. El automóvil llega al "cubil del lobo". Es cerca de medianoche. Un ambiente guerrero y romántico.
Alambradas. Reflectores. Centinelas. He aquí a Degrelle en la barraca de tablas en que vive y labora Adolf HítIer. El Führer llega y toma la mano del jefe del rexismo entre las suyas, en ese gesto que tanto le agrada. Le dice:
-                      ¡Me ha causado usted tanta inquietud!
Y luego entrega al comendador de la Brigada de Asalto “Wallonie” la corbata  de Caballero de la Cruz de Hierro.
 
 
 
LA LEGION INDIA LIBRE
 
C. F. F.
 
Es bien conocido que en la Segunda Guerra Mundial, tomaron parte numerosas naciones europeas, con mayores o menores agrupaciones de tropas en los combates contra la URSS. Menos por el contrario, se sabe que también alguna unidad no‑alemana fue puesta en pie contra Inglaterra. De este suceso trata el siguiente informe. Después de los reveses del primer invierno de guerra en el Este de los que salieron más o menos airosamente, se plantearon por parte del Reich nuevos planes de ataque en el Este que perseguían en última instancia alcanzar a través del Sur de la URSS el Asía Central para atacar finalmente y en colaboración con las tropas atacantes desde el Norte de Africa, partes importantes del imperio inglés, ocupándolas. Para ello se hizo necesario contar con contactos políticos en la India.
Gracias a que a fines de 1941, y no solo en el ámbito europeo-atlantico, sino también el pacífico‑americano y en el Indico‑asiático, nuevos y antiguos conflíctos se habían transformado en abiertos enfrentamientos militares en el subcontinente indostánico, el movimiento de liberación nacional se transformó de ser inicialmente pacífico, en movimiento militar.
Este movimiento era conducido por Subbhas Chandra Bose. Su movimiento era enemigo de Inglaterra por motivos muy distintos que los de la Alemania nacionalsocialista o la Italia Fascista, aunque en realidad había un fondo común: la necesidad de subvertir el "statu quo" internacional para dar a estos países la posibilidad de expandirse según sus legítimas posibilidades.
En la idea de debilitar el poderío mundial británico se encontraban unidos tanto Italia y Alemania como la India. Guiado por estas ideas, Subbhas Chandra Bose apareció en Berlín para entablar negociaciones.
Un importante resultado visible de esta primera toma de contacto fue el plan de concentrar en Alemania a todos los indostánicos que pudiesen ser reunidos para formarles militarmente bajo dirección alemana y con la participación de dirigentes indios encuadrarles en una Legión que tuviese la fuerza de un regimiento En ese transcurso de! año 1942 se vieron los primeros logros de la puesta en práctica de este plan con la formación de los dos primeros batallones indios, seguidos de un tercero, meses más tarde. El Campamento base era Königsbruck, en Sajonia .
¿Quiénes eran estos hombres y cómo habían llegado a Alemania? El Reich estaba rodeado por frentes bélicos y la India estaba a muchos miles de kilómetros.
La respuesta es, sin embargo, sencilla. Descontando a unos cuantos que se hallaban en Alemania al estallar la guerra, por motivos de estudios o negocios, la mayor parte de este exótico regimiento de infantería se reclutó en los campos de prisioneros militares. A lo largo de 1942, gracias al avance de las tropas de Rommel, habían sido cercadas muchas unidades del ejercito británico, con importantes contingentes indios entre ellos. De esta forma muchos miles de hombres de estas tropas coloniales se hallaban dentro del espacio controlado por los alemanes, y sobre ellos cabía iniciarse un reclutamiento. A ello se dirigieron los esfuerzos de la propaganda de la "Legión India Libre". Tales campañas no dieron en principio gran resultado, pero el número de reclutas bastó para organizar la citada "Legión" con los efectivos previstos (un regimiento) por Bose.
Con el grito de liberación “Azad Hind”, uniformada con equipo tropical alemán y con escudo con los colores nacionales indios y un tigre rampante se encontraban bajo una bandera común, orgullosos sikhs, morenas teces del centro del Indostán y hombres casi negros, del Sur del país; mezclas étnicas y religiosas, que reflejaban toda la diversidad de la india. El personal dirigente, instructor y de intendencia, era casi en su totalidad ‑al menos en la época de su constitución y de sus primeros pasos ‑, de origen alemán. Esto se refiere tanto a los oficiales con mando de tropa como a los de la Plana Mayor, e incluía a un comandante alemán de la Legión con rango de coronel. Sólo paulatinamente algunos indostánicos fueron ocupando puestos de suboficial y, más extrañamente, de oficial. Hubo incluso un oficial médico hindú que había cursado sus estudios en Alemania.
Para elegir a los oficiales alemanes se había buscado a personal que hubiera tenido trato con los asiáticos o con los africanos. Para la elección de suboficiales esta cualidad era más difícil de hallar. Muchos suboficiales alemanes destinados a la Legión India Libre no sabían tratar a estos soldados asiáticos, acostumbrados a una concepción militar de la disciplina y del deber ‑la inglesa ‑ mucho más tolerante y flexible.
Así por ejemplo ocurría que el plan de actividades para un día no era siempre aceptado, sin más por la compañía en la formación de la mañana, sino que este plan de los mandos alemanes era debatido por la compañía que lo juzgaba según su estado anímico. Es fácil imaginar el estupor que esto produciría en un suboficial alemán, prototipo de las virtudes y defectos del prusiano. Pero si el suboficial trataba de imponerse por la fuerza entonces tenía ocasión de conocer en pequeña escala lo que los ingleses, como señores coloniales, habían experimentado ya a gran escala: la resistencia pasiva y negativa a la obediencia... No es de extrañar que muchos instructores alemanes pidiesen su baja en la Legión y que otros fueron apartados. Aceptar hasta cierto punto la mentalidad de los indios y también las costumbres militares anglo‑indias era condición indispensable para que alemán pudiera permanecer en la Legión.
En lo que concierne al problema, no menos grave, del idioma, en lo general se pudo salir adelante. Los voluntarios indios recibieron clases de alemán para uso cotidiano; los alemanes se esforzaron por aprender el hindú y  ‑en fin - unos y otros podían entenderse en general en inglés, como tercera vía lingüística. Se editó incluso un diccionario militar aleman‑indostánico. En 1942 un cierto número de alemanes especialistas en lengua hindú fue movilizado por el ejército y asignado a la Legión para formar un cierto número de traductores. Cada capitán de compañía alemán tenía a su lado uno de estos intérpretes y había otros asignados a las Planas mayores de Batallones y Regimiento. La enseñanza de las armas y su uso era impartida en general, en indostánico, con profuso uso de vocablos ingleses.
En lo concerniente al comportamiento de los indios entre sí produjo entre los alemanes una total sorpresa. Es de sobra conocido que entre los indios existen diferencias religiosas (musulmanes e hindúes) y que dentro del grupo hindú hay multitud de castas, jugando las castas un importante papel en la vida de estos hombres.  Si bien la vida militar reuniendo en una misma compañía a hombres de diferentes religiones y castas, había suavizado algo esto, no había logrado erradicar por completo. A menudo se producían, sobre todo en las horas libres de servicio, en los barracones de tropa densamente poblados como cabe suponer, enfrentamientos que de lo dialéctico pasaban a las manos y donde las causas originarias resultaban incomprensibles para un europeo. Así por ejemplo, podía producirse un incidente si un miembro de una casta inferior osaba acercarse demasiado a la litera de uno perteneciente a otra superior, lo cual podía ocurrir fácilmente en el interior de un edificio. A la hora de las comidas, por poner otro ejemplo, bastaba que la sombra de un indio musulmán pasara por la comida de un indio-hinduista para que este se negara a comerla, por impura.
Otro problema era el gastronómico... Pese a que la atención recibida en este campo, por un voluntario indio era mucho mayor que la de la un granadero alemán normal. Los indios añoraban el régimen alimenticio de que disfrutaban en el servicio de los ingleses comparándolo negativamente con la severidad gastronómica alemana. No es de extrañar que en los momentos que seguían a la llegada de paquetes de comida, enviados desde Inglaterra vía Cruz Roja para los indios que suponían aun prisioneros, con todo tipo de maravillas impensables en la Alemania asediada (legumbres, especias, te, chocolate, tabaco, etc.) no estuvieran en absoluto presididos por un visceral odio anti‑inglés. Como dice el refrán, al corazón se puede llegar por el estómago.
Todo este conjunto de cosas hicieron sospechar a los alemanes que jamás obtendrían resultados positivos de la Legión, dudándose de que se alcanzase la cohesión necesaria para poder ser enviada al frente de combate. Al comienzo de abril de 1943, se decidió el envío de la Legión a la costa atlántica. Según orden del OKH del 15.IV.43 la Legión debía combatir como Regimiento de infantería (exactamente el Infanterie Regiment 950) en la costa de los Países Bajos. Conforme a esto, el Iº y IIº Batallones fueron enviados a Baverloo; el IIIº, aun en fase de instrucción, debía seguirles luego. Esta acción de traslado no se realizó sin incidentes. Para aquellas fechas ya empezaba a estar claro de que las cosas no iban demasiado bien para Alemania y muchos indios empezaron a preguntarse por la situación real en que se encontraban. Como manifiestan los documentos del "Militararchiv" de la República Federal de Alemania, se llegó en el ámbito de las compañías transportadas a Holanda, a manifestaciones de disconformidad, incluso de abierta resistencia, siendo necesaria la actuación de tribunales militares.
La entrada en el frente, no realizada sin roces, llevó consigo otros problemas. El establecimiento en los Países Bajos se reveló por razones climáticas, como muy poco adecuado para la Legión El tiempo era demasiado duro y tormentoso para lo que estaban acostumbrados los indios lo que les ocasionaba numerosas enfermedades. Se decidió buscar una ubicación climática más adecuada y se decidió el soleado sur de Francia, en la costa Atlántica. De tal forma se llegó a que, en el verano de 1943, toda la Legión ‑incluso el IIIº Batallón ya instruido se trasladase al frente Atlántico, al Oeste de Burdeos, en el tramo de Bassin d'Arcachon, (línea costera).
De esta forma comenzó la fase de empleo militar propiamente dicho de la Legión. Ocupaban los nidos de resistencia dispersos a lo largo de la costa. Pese a que la vida de los búnker de hormigón distaba de ser amena, los indios supieron acomodarse a la Región y mantenían unas excelentes relaciones con la población autóctona, lógicamente sorprendida ante aquellos extrañísimos soldados alemanes con turbante y piel tostada.
De esta forma tan apacible transcurrió el año 1943 que, sin embargo, había sido tan terrible para las armas alemanas en el Este. Muchos indios estaban ávidos por conocer la situación militar real. No les costaba mucho suponer que Alemania no estaba en su mejor momento y que la posibilidad de acciones directas contra Inglaterra era bastante remota. La enervante monotonía de la misión de guarnecer las costas no debía contribuir a subir la moral de lucha precisamente.
En la primavera de 1944 ocurrió, por fin algo nuevo. Se hicieron planes para enviar a parte de la Legión a Italia. A mediados de mayo un grupo de cinco hombres (tres indios y dos alemanes) fue enviado dentro de Italia con la misión de contactar con un comandante de sector alemán, a fin de reconocer las posibilidades existentes de realizar las intenciones de traslado previstas. El viaje tenía mucho de aventura. Para esa fecha no resultaba nada fácil localizar la ubicación exacta de los Cuarteles Generales y los Estados Mayores. El grupo citado, con su exótico uniforme de prendas alemanas junto al turbante indio, debió buscar por todo el sector de Adria, al sur de la ciudad de Chietti, al CG que buscaba. Atravesando montañas y valles, aldeas y bosques, los hombres del citado grupo no consiguieron, sin embargo, su tarea. Para mayor complicación aquél sector del frente empezó a retroceder en aquel preciso instante; sólo le quedaba el dar media vuelta y volver sobre sus pasos. La totalidad del frente, italiano entró, a finales de mayo de 1944, en un movimiento ya jamás frenado, de retirada escalonada. A esta dificultad de transporte, los miembros del grupo indio‑germano pronto vieron añadirse otro: la invasión de Francia hizo casi imposible las comunicaciones con este país en general y con la Legión en particular. Pronto en Francia también todo el frente entró en retirada. La Legión India consiguió abandonar Burdeos y retirarse hacia el Este antes de que el desembarco aliado en Provenza le cortara el camino. La Legión tuvo escasas perdidas en esta retirada a través de Francia, concentrándose en el campamento "Heuberg", en Sigmaringen. Allí pasaron ya en una situación de total derrota, los restantes meses de la guerra. Extrañamente no se produjo contra el campamento de los indios ningún ataque de la aviación aliada, pese a que a diario, lo sobrevolaba. Tampoco en los últimos días de la guerra, cuando en el mismo campamento se refugiaron fuerzas de Vlasov, se produjeron ataques aéreos enemigos.
También en esta última fase de la guerra los indios se comportaron con tranquilidad y resignación. Sabían en el fondo que sólo quedaba el esperar el día en que llegaran los carros de combate aliados, y con ellos, la disolución de la unidad. Sin sentido alguno debió parecerles el que el mando de la Legión pretendiese en abril de 1945 abandonar el campamento de Heuberg para dirigirse a la región de Bodensee/Alpes de Algau.
El campamento fue, finalmente, ocupado por carros de combate franceses y el mando alemán declaró disuelta la unidad, entregándose a la piedad de los vencedores. Lo que de los voluntarios indios ocurrió después escapa al conocimiento del redactor de este informe.
 
 
LA CANCION DEL CISNE DE LA LANDSTORM-NEDERLAND
 
R. Landwehr
 
El 12 de mayo de 1945 la División SS 34 de Granaderos Voluntarios "LANDSTORM-NEDERLAND” (2ª Holandesa) se vio obligada a rendirse al Ejército Canadiense en Holanda. Un batallón, que mantenía tomados los edificios de la Fábrica de Cigarros “Panther" en Veenedal, abandonó sus posiciones durante la mañana para aguardar a los canadienses. Se verificaron las armas por última vez con un sentimiento de tristeza, pero los hombres de las SS holandesas estaban decididos a que no habría ningún colapso de espíritu o de ánimo.
A exactamente las 11.00 horas dos transportes livianos de tropas y dos tanques llegaron delante de la fábrica. Dos canadienses comenzaron a desarmar a los soldados de la "LN" mientras que los oficiales del batallón fueron llamados ante el oficial superior canadiense en una de las oficinas de factoría. Este dio un pequeño discurso sobre los crímenes en los campos de concentración y observó que debido a ésto, altos oficiales de la Wehrmacht y de las Waffen‑SS se les requería entregar también sus armas de mano, violando así tradiciones militares que siempre le permiten a los oficiales retener sus armas de mano como señal de honor. Reticentemente y con poco aprecio por el discurso, los oficiales de la “LN" colocaron sus pistolas 7,65 mm Máuser en una mesa.
Hacia el mediodía, las compañías de la SS Holandesa se formaron para iniciar su marcha hacia un campo de prisioneros de guerra (en realidad campo de concentración de los Aliados). Los oficiales les recordaron a sus hombres que eran soldados de la Waffen SS y que debían comportarse en esos últimos momentos de servicio con la adecuada disciplina militar. Las filas de la compañía se formaron con soldados canadienses a ambos lados de las cabeceras de las columnas. Por un momento hubo un silencio, entonces los comandantes de las compañías gritaron: "Compañía, firme, march" y todos estaban en movimiento. Pero el paso comenzó un poco demasiado lento y la escolta canadiense parecía poco impresionada y aburrida. El comandante de la compañía de cabecera decidió que había que avivar las cosas un poco así que le gritó a sus hombres: "Compañía, ¡una canción! la Westerwaldlied ‑ un, dos. tres”
Entonces los soldados comenzaron a cantar a voz viva el primer verso de esa canción de marcha tradicional y emotiva: "Heute wollen wir marschieren...*"(Hoy queremos marchar*). Instantáneamente el paso se hizo más rápido. También atrajo la atención de los residentes locales quienes salieron de sus casas para observar a los enérgicos Landstormers, quienes ya estaban muy inspirados a medida que se iban levantando los ánimos.
Un residente hasta empezó a filmarlos con una cámara y los soldados se sintieron seguros que el film resultante sería la mejor propaganda que se habría hecho jamás para la SS!
Al poco tiempo, se hizo evidente que la escolta canadiense no podía mantener el ritmo de los SS holandeses, de manera que, sin romper el ritmo, los soldados en las columnas fueron alternando el paso para poder sincronizarse con sus agitadísimos captores. Mientras la división SS “LANDSTORM-NEDERLAND”  iba entrando en el campo de detención designado, dos oficiales canadienses observaron el desfile y se escuchó a uno que le decía al otro: “jamás vi a prisioneros tan orgullosos!"
 
 
 
 
LA MARCHA HACIA LA MUERTE DE LA  DIVISION “TOTENKOPF" SS
 
R. Landwehr<!--[if !supportNestedAnchors]--><!--[endif]-->
 
Desde el principio de la IIª GM se han efectuado acusaciones absurdas respecto de los "crímenes" de las Waffen‑SS, pero nada se ha dicho de los horrendos crímenes de los ganadores. ¡Quizás este artículo ayude a desenmascarar una parte de la hipocresía!
Tras la caída de Viena y la rendición de los alemanes, la 3ª División Blindada de las SS "Totenkopf” (Calavera) hizo un enorme esfuerzo por llegar a las líneas americanas que se hallaban en las cercanías de Freistadt y Pregarten en Austria. Los soldados tenían 24 horas para cubrir los 40 kilómetros hasta el bando norteamericano y así escapar del territorio que estaba siendo cedido a los soviéticos. Juntamente con otros soldados de diversas unidades, aproximadamente de un 80 a un 90 por ciento de los combatientes de la Totenkopf llegaron a su objetivo.
Los hombres de las Waffen SS fueron rápidamente cercados por una potente fuerza de tanques americana y todas las armas fueron rápidamente entregadas. Durante dos días los soldados de la Totenkopf fueron dejados compactamente reunidos sin ningún tipo de provisión. Civiles que intentaron entregar agua a los Prisioneros de Guerra fueron bruscamente obligados a retirarse y sus baldes fueron vaciados por los guardias norteamericanos. Para muchos la sed se convirtió en un problema mayor que el hambre y varios soldados trataron de deslizarse sin ser vistos por los centinelas para obtener algo de agua. Invariablemente fueron abatidos a tiros. Era un indicio de las cosas que vendrían.
En la noche del tercer día de cautividad norteamericana, un altoparlante a bordo de un camión americano pasó por el Valle en que se mantenía prisioneros a los hombres de las SS. El mismo propagaba un mensaje que daba algo de aliciente: “Camaradas mañana van a ser removidos a Linz y luego trasladados a vuestra patria!”
Esto restauró el buen ánimo entre los prisioneros y para las 7 de la mañana del día siguiente estaban todos formados en orden militar para comenzar a desplazarse en grupos de 500 a las 8 de la mañana.
La cabecera de la columna Totenkopf escoltada por tanques norteamericanos, procedió hasta el cruce de Pregarten. Pero en vez de doblar hacia la izquierda en dirección a Linz, la columna fue obligada a ir hacia la derecha en dirección a Pregarten y hacía el norte. A esta altura empezaron a haber dudas entre los hombres. En Pregarten los civiles les gritaban a los soldados: “Los rusos quieren agarrarlos”. Los hombres de la "T” (Totenkopf) empezaron a estar sumamente preocupados pero continuaron su marcha.
Los comandantes y oficiales de cada grupo de prisioneros de guerra fueron obligados a caminar directamente delante de los cañones de los tanques y ametralladoras cargadas. En un punto a unos dos o tres kilómetros saliendo de Pregarten, las columnas de la SS “T” llegaron a una bifurcación en el camino a Freistadt. Aquí encontraron a un muy sonriente comisario ruso que los esperaba en la emplanada. También había vehículos blindados soviéticos con mujeres‑soldados a bordo. Un altoparlante gritó: “Nadie podrá volverse”.
Los oficiales y soldados de las Waffen SS fueron informados que debían continuar marchando unos 40 kilómetros pasando Freistadt hasta la frontera checa bajo escolta conjunta sovíética‑americana. Entonces se los dejaría en territorio controlado por los comunistas. Eso fue demasiado para muchos de los hambrientos y exhaustos soldados, unos cuantos de los cuales se dejaron caer al borde del camino y rehusaron a continuar mientras otros cayeron dormidos instantáneamente.
Los oficiales norteamericanos conferenciaron con el comisario y pronto varios soldados estadounidenses saltaron arriba de los tanques con armas automáticas en sus manos. Entonces - sin dar ninguna advertencia previa –abrieron fuego contra los prisioneros que se habían sentado o que permanecían inmóviles.
Fue una matanza total. En unos pocos segundos decenas de hombres de las Walfen‑SS capturados habían sido asesinados. Una vez que se había terminado el sucio trabajo y los sobrevivientes ‑aquellos que habían permanecido parados ‑ fueron obligados a continuar marchando bajo la escolta conjunta soviético‑americana. Cualesquiera que flaqueara o que se saliese de las columnas era ejecutado instantáneamente. Cuando cayó la noche, muchos soldados trataron de escapar, y unos cuantos tuvieron éxito. Estos son los que trajeron el relato de la marcha hacia la muerte. El resto fue enviado a Odessa para ser juzgados como “criminales de guerra". Todos fueron sentenciados a 25 años de trabajos como esclavos y la División SS “T” desapareció en Siberia...
Nadie sabe a ciencia cierta cuantos de los prisioneros de guerra murieron en manos de sus captores americanos. Pero se sabe que aproximadamente, unos 4000 hombres de la “Totenkopf" División habían logrado cruzar las líneas norteamericanas y sólo unos 2000 volvieron al lado soviético, Algunos de ellos escaparon, pero muchos fueron asesinados a sangre fría.
Hasta la fecha esta atrocidad ha permanecido sin investigarse y sin juzgarse. Mientras que el Departamento de Justicia de los EE.UU. continua con su cacería de viejos milicianos ucranianos, se mantiene sin embargo la tapa bien cerrada sobre los crímenes de guerra que pueden ser comprobados como imputables a los EE.UU. Hasta el día de hoy continúa la represión. ¡Quizás la  “cortina de hierro" no se paró en el centro de Europa!
 
 
 
 
 
EJERCITOS Y CUERPOS DE EJERCITO  DE LAS WAFFEN SS
 
Vº CUERPO DE EJERCITO DE MONTAÑA SS
 
También conocido como Vº Cuerpo de Ejército de Voluntarios SS, o como Vº Cuerpo de Ejército Vol. de Montaña SS, esta unidad fue creada por Orden del 2 de julio de 1943.
Se organizó sobre suelo yugoslavo y fue continuamente empleada en la acción antiguerríllera hasta que a finales de 1944, fue enviada a la antigua frontera germano-polaca para participar en la defensa del Oder. Capituló en mayo de 1945 en el área de Berlín.
Originalmente contaba con la 7ª División SS (la Prinz Eugen) y unidades del ejército regular. Pero con el paso del tiempo dependieron por algún período de él otras unidades de las SS (divisiones 7ª SS, 13ª SS, 32ª SS) y del ejército(118ª Div. de Cazadores, 181ª Div. de Infantería, 369ª División de Voluntarios Croatas, etc.)
El núcleo de Tropas del Cuerpo de Ejército, NTCE, incluía además una "Fliegerstaffel" (Escuadrilla aérea) propia y, en general tenía el número 105 para sus unidades. Estas unidades eran: Batallón de Carros 105/505, Compañía de Carros 105, Batallón de Cañones de Asalto (Sturmgeschutz)105, Grupo de Artillería Pesada 105/105, Batallón de Artillería Antiaérea 105/505, Batallón de Lanzacohetes 105, Batallón de Lanzacohetes 500 y Batería de Lanzacohetes 521, Batallón de Transmisiones 105/505, Batería de Observación de Artillería, Batallón Acorazado de Reconocimiento 105/505, Batallón de Geólogos Militares 105, Batallón Motociclista, Columna de Transporte de Animales 105, Regimiento de Apoyo Logístico 105, Compañía de Transporte 155, Compañía de Reparaciones Mecánicas 105, Batallón Sanitario, Compañía Motorizada de Sanidad 105, Compañía Veterinaría145, Hospital de Ganado 105, Oficina Cartográfica 105, Oficina Postal de Campaña 105, Compañía de Corresponsales de Guerra y Propaganda 105, Compañía de Seguridad 105, Escuela de Conductores, Batallón de Asalto y batallón "Kartswehr",
Mandaron este CE de las SS el Gruppenführer Arthur PHLEPS (muerto en combate), el Obergruppenführer KRUGER y también el Obergruppenführer Jeckeln.
 
 
 
VIº CUERPO DE EJERCITO VOLUNTARIO (LETON) SS
 
El CG de este CE quedó establecido por Orden del 8 de Octubre de 1943, para encuadrar las divisiones letonas de las Waffen SS (15ª y 19ª). El Cuerpo fue organizado en el polígono de instrucción de Grafenwohr y fue continuamente empleado en el sector norte del Frente del Este, capitulando con el conjunto de las tropas de la bolsa de Curlandia.
En teoría, el VI CE no contaba mas que con las divisiones letonas, pero en la práctica controló, en determinados momentos, a la 4ª Div. SS "Polizei" y a las Divisiones de Infantería 9ª, 11ª, 24ª, 83ª y 218ª.
El NTCE contenía las siguientes tropas: Batallón de Carros 506, batallón de Artillería 106/506, Batallón Lanzacohetes 506, Batallón de Transmisiones 106, Batería de Observación de Artillería 106/506, Compañía de Zapadores, Compañía de Transporte, Compañía de Reparaciones, Compañía de Sanidad, Hospital de Campaña 506, Sección de Ambulancias, Oficina cartográfica, Oficina Postal de Campaña, Compañía de Policía Militar 106, Compañía de Seguridad y Escolta,  Batallón de Instrucción y Regimiento 106 de Granaderos.
Mandaron este CE el Gruppenführer Karl von Pfeffer‑Wildenbruch, el Gruppenführer Karl von Trufeld y el Obergruppenführer Walter Kruger.
 
VIIº CUERPO DE EJERCITO ACORAZADO SS
 
Este CE fue creado por Orden del 3 de octubre de 1943 y fue absorbido el 30 de junio de 1944 por el II CE Panzer SS.
Las unidades del NTCE estaban numeradas con la cifra 107 hasta su absorción, pasando entonces a denominarse con la cifra 104, como correspondía al IV CE. No se sabe ciertamente qué tropas dependieron de este CE, aunque algunas fuentes citan a las dos divisiones SS Polizei (la 4ª y la 35ª).
El NTCE contaba con: Sección Aérea, Oficina Cartográfica 107, Batallón Acorazado 107, Compañía Antiaérea 107, Batallón Lanzacohetes 107, Batallón de Transmisiones 107, Batería de Observación de Artillería 107, Batallón Sanitario 107, Hospital de campaña 107, Sección de Ambulancias 107, Oficina Postal 107, Sección de Policía Militar 107 y Compañía de Seguridad.
Estuvo bajo el mando del Gruppenführer Matthias Kleinheisterkamp.
 
 
 
 
 
VIIIº CUERPO DE EJERCITO DE CABALLERIA SS
 
Fue citado oficialmente por vez primera el 1 de marzo de 1945 como unidad de constitución planeada, pero jamás llegó a organizarse por la destrucción de las Div. de Caballería SS 8ª y 22ª que debían haberle dado vida.
 
 
 
 
 
IXº CUERPO DE EJERCITO VOLUNTARIO (CROATA) DE CAZADORES DE MONTAÑA SS
 
Esta unidad fue creada por Orden del 29 de mayo de 1943 con el fin de encuadrar a las divisiones bosnio-herzegovianas (croatas) de las Waffen SS. El CE fue empleado en la lucha antipartisana hasta diciembre de 1944, en que fue empleado en la defensa de Budapest, ciudad donde fue destruido.
El Ia CE SS debía contar inicialmente con las Divisiones "Handschar" y “Kama” pero en sucesivas fechas contó con las Divisiones SS 8ª y 22ª, División "Feldherrnhalle”, la 13ª Div. Panzer y el Kampfgruppe Dorner.
El NTCE contaba con estas unidades: Oficina de Cartografía, Batallón de Cazacarros 509 Regimiento de Artillería de Montaña 509, Batallón Antiaéreo 509, Batallón de Transmisiones 109, Batallón de Reconocimiento 509, Batallón de Zapadores de Montaña 509, Compañía de Ambulancias, sección de Reparaciones, Compañía, de Transporte, Hospital de Campaña, Policía Militar, Oficina Postal de Campaña, y Compañía de Seguridad.
Mandaron este CE el Gruppenführer Karl G. Sauberzweig y el Obergruppenführer Karl von Pfeffer‑Wildenbruch.
 
Xº  CUERPO DE EJERCITO SS
 
Este CE quedó constituido en los últimos días de 1944 o los primeros de 1945, a partir del Estado Mayor de Formaciones de Lucha Anti‑Partisana (Stab der Bandenkampfverbande der Polizei), controlando las Divisiones de infantería 163 y 314, y las de Cazadores 5ª Y 8ª.
No se conocen las unidades de su NTCE, pero sí que ostentaban el número 110.
Su primer comandante fue el Obergruppenführer Erich von dem Bach‑Zelewski y el Teniente General del Ejército Gunther Krappe.
 
XIº CUERPO DE EJERCITO SS
 
Ocasionalmente aparece citado como XIº CE Acorazado SS. Originalmente se trataba del EM y CG del Vº Acorazado del Ejército, trasladado a las Waffen SS.
Se conoce su presencia en el sur de Polonia en diciembre de 1944. Controla una serie de Divisiones del Ejército, las 78ª, 96ª, 169ª, 208ª Y 712ª de Infantería, 545ª de Granaderos del Pueblo (Volksgrenadier), 209, 255 y "Kurmark" de Granaderos Blindados y la 9ª de Paracaidistas.
En el NTCE encontramos las siguientes unidades: Oficina Cartográfica 111, Batallón de Carros Pesados 511, Compañía Antiaérea, Batallón de Transmisiones 111, Compañía de Transporte 111, Compañía de Reparaciones 111, Compañía Sanitaria, Sección de Ambulancias, Compañía Veterinaria, Oficina Postal de Campaña 111, Sección de Policía Militar 111 y Compañía de Seguridad.
Este CE estuvo bajo el marido del Obergruppenführer Matthias Kleinheisterkamp.
 
XIIº CUERPO DE EJERCITO SS
 
Fue constituido a partir de los Ems, SGs y NTCEs de varios CEs del Ejército en agosto de 1944.​
Actuó en el Frente Occidental a partir del Otoño de 1944, controlando a diversas unidades (59ª, 176ª  338ª Divisiones de Infanteria, 163ª Div. Volksgrenadier, y Div. Panzerlehr).
Su NTCE incluía estas unidades: oficina Cartográfica  112, Batallón de Transmisiones 112, Compañía de Transportes 112, Sección de reparaciones 112, Oficina Postal 112 y Sección de Policía Militar 112.
Fue mandado sucesivamente por los Generales SS Obergruppenführer Kleinheisterkamp, Gruppenführer Curt von Gottberg y por los Generales del Ejército Gunther Blumentritt y Eduard Crasemann.
 
 
XIIIº CUERPO DE EJERCITO SS
 
Fue constituido a partir de CEs del Ejército que, como en el caso anterior, habían sido duramente castigados en los combates. Se creó en agosto de 1944 y actuó en el Frente Occidental a partir del otoño. Estaba en el Sarre en enero de 1945 englobando a la 17    ª División SS y a divisiones del Ejercito. Acabo la guerra en los Alpes.
Aparte de la 17ª Div. SS, formaron parte de él en diferentes momentos, las Div. de Infantería 36ª, 48ª, 347ª 462ª y 553ª, la 559ª Div. Volksgrenadier, la 115 Div. Acorazada, la 3ª Y 15ª Div. Panzergrenadier y la 7ª Brigada Popular de Lanzacohetes.
En NTCE incluía: Oficina Cartográfica 113, Batallón Antiaéreo 513, Batallón de Transmisiones 113, compañía de Transporte 113, Sección de Reparaciones 113, Compañía de Sanidad, Hospital de campaña 513, Sección de ambulancias 513, Oficina Postal 113 y Sección de Policía Militar 113.
Estuvo bajo el mando del Gruppenführer Hermann Priess y del Gruppenführer Max Simon.
En el caso de este CE no sólo el NTCE, sino las divisiones, fueron transferidas desde el Ejército a las Waffen SS; pero se trataba de una adscripción administrativa.
 
 
XIVº CUERPO DE EJERCITO SS
 
Se ordenó su constitución en noviembre de 1944 en la región del Alto Rhin. Actuó inicialmente en la región de Estrasburgo; se rindió en la región de Mecklenburgo.
Las tropas del NTCE ostentaban el número 114, pero no se conoce cuáles fueron.
Mandaron este CE el Obergruppenführer Von dem Bach-Zelewski y el Gruppenführer Heinz Reinefarth.
 
XVº CUERPO DE EJERCITO DE CABALLERÍA COSACA SS
 
En el caso de este CE no sólo el NTCE, sino las divisiones, fueron transferidas desde el Ejercito a las Waffen SS; pero se trataba de una adscripción administrativa.
Las unidades continuaron llevando la numeración y denominación que tenían en el Ejercito, los uniformes del Ejército, etc. No se trataba, pues, de una unidad Waffen SS propiamente dicha.
 
 
XVº CUERPO DE EJERCITO SS
 
Se constituyó en 1944 con elementos dispersos. Las unidades del NTCE debieron llevar el número 115, aunque sólo una ha sido identificada: el Batallón de Transmisiones 115.
Cuando el CE de Caballería Cosaca pasó a las Waffen SS y recibió el número de orden XVº, perdió la numeración y no se continuó su constitución.
 
 
XVIº CUERPO DE EJERCITO SS
 
Fue ordenada su constitución el 15 de enero de 1945. Su NTCE debía contar con el número 116, pero sólo se ha identificado a la Unidad de Cazacarros 116.
Fue mandado por el Obergruppenführer Karl‑María Demelhuber.
 
 
 
 
XVIIº CUERPO DE EJERCITO SS
 
Se considera muy dudoso que este CE llegara a existir, aunque algunos documentos organizativos hablan de él, asignándole a las unidades de su NTCE el número 117.
 
 
XVIIIº CUERPO DE EJERCITO SS
 
Se creó en febrero de 1945, aunque había empezado su organización antes, por lo que algunos elementos de su NTCE se han identificado previamente a esa fecha.
Actuó en el Frente Oriental.
Bajo su control actuaron las Div. de Infantería 46ª, 89ª,  159ª, 189ª, 352ª y 805ª; la brigada de infantería 1005, la Brigada "Bauer" y la Brigada de la Luftwaffe "Notti”..
Su NTCE, del que apenas se han identificado elementos, contaba con unidades del Ejército, no de las SS. Fue mandado por el Gruppenführer Heinz Reinefarth y por el Obergruppenführer Georg Kappler.
 
 
NOTA:
 
Todas las unidades de los NTCE llevaban las siglas SS si pertenecían a las Waffen SS lo cual es normal en todos los CE estudiados, salvo en el XVIIIº. Su denominación correcta sería pues Batallón SS de Carros, Compañía SS de Sanidad, Oficina Cartográfica SS... Hemos suprimido las "SS" para no hacerlo repetitivo.
Aquellas unidades que no ostentaban número en cifras árabes se entiende llevaban las cifras romanas de su CE. Así por ejemplo, si no citamos el número de la Compañía de Seguridad del Vº CE SS, es porque sería éste: "Cía. de Seguridad del Vº CE SS".
 
 
CONCLUSION FINAL
 
Al estudiar la lista de Ejércitos y Cuerpos de Ejército SS constatamos dos cosas:
‑Los primeros en constituirse estaban formados enteramente por hombres de las Waffen SS. Eran unidades integralmente de la Waffen SS. Algunos de ellos,  sin embargo, con el paso del tiempo, conforme avanzaba la guerra, controlaban y dirigían el empleo de unidades del Ejército.
‑Los últimos en constituirse tenían poco ya de unidades de Waffen SS. Controlaban sólo tropas del Ejército en la mayoría de los casos, y si tenían la denominación “SS" se debía más que nada a que estaban mandados por oficiales procedentes de las SS y contaban con elementos de Waffen SS en NTCE.
 
 
 
 
 
6º EJERCITO ACORAZADO SS
 
Fue la única unidad de las SS que alcanzó el rango de Ejército. Se creó por Orden del 14 de septiembre de 1944 y, como originalmente no iba tener la denominación "SS", se le asignó el numero correspondiente a la secuencia de Ejércitos Acorazados del Ejército (ya existían o habían existido los ejércitos Panzer 1,2,3,4 y 5).
Su primera misión consistió en reorganizar las dispersas y destruidas unidades Panzer que llegaban des​de el Frente Occidental: "Leibstandarte", "Das Reich", "Hohenstaufen"  “Hitlerjugend”, "Panzerlehr”. Fue la punta de lanza ‑después ‑ de la contraofensiva de las Ardenas y de la última ofensiva alemana en el Este, la del lago Balaton, en Hungría. Acabó la guerra en el sector de Viena.
El 6º Ejército Acorazado SS contó entre las unidades bajo su control con los CEs de las SS Iº y IIº, (Divisiones SS 1ª, 2ª, 3ª y 12ª) con la Brigada Acorazada.
 
El día 20 de octubre de 1941, el Comando de la División Blindada SS "Wiking" avanzó hacia Mokri lelanchik, donde quedó hasta el día 1 de noviembre. El Regimiento "NordIand" reforzado estaba en posición entre 12 y 13 kilómetros al norte y noroeste, listo para atacar el pueblo “Estación Amvroeivka", aparentemente ocupado por fuerzas considerables del enemigo, cuando en la situación general el abastecimiento de combustible lo permitiese. Los regimientos "Germania” y "Westland" todavía estaban entre 50 y 100 kilómetros más hacia el oeste.
En estos días, la sección de información del comando, naturalmente, intentó tener los mejores informes posibles sobre la defensa del pueblo, para poder preparar ataque. Sin embargo, ni reconocimientos aéreos y terrestres de carácter ofensivo, habían dado resultados satisfactorios, y en 1941 el servicio de agentes no fue organizado tan bien como se lo hizo más tarde (2). 
Una noche, cuando los oficiales del grupo de comando, estaban discutiendo la situación, el oficial de informaciones mencionó por casualidad los informes insuficientes del efectivo y de la distribución de fuerzas las rusas en "Estación Amvoroievka'*. Entre los oficiales presentes estaba el primer oficial de ordenes de la División (0.1), el Capitán Cristian Federico von Schalburg, quien dominaba el idioma ruso. El Capitán von Schalburg, aparentemente desinteresado, escuchó los lamentos del oficial de informaciones, el tercer oficial de E.M. de la división sin decir nada; y fue enorme la estupefacción de este oficial cuando al día siguiente por la mañana el Capitán von Schalburg llegó a su oficina a explicarle que el pueblo era en realidad una cabeza de puente rusa sobre el río Krynka, donde se encontraban dos batallones rojos reforzados con dos grupos de artillería y una compañía de zapadores; y sobre la carta extendida le fue marcando el detalle el dispositivo, el emplazamiento de las obras defensivas, las posiciones de artillería. etc.
Todo fue expresado con la mayor claridad y precisión, indicando además, los efectivos rusos que se encontraban al norte de la aldea, así como el santo y seña y su dispositivo íntegro de seguridad.
 
 
 
 
BIOGRAFIA DE UN HEROE
 
A la pregunta de cómo había obtenido tan exacto información, el Capitán von Schalburg sonrióse, y contestando evasivamente se retiró.
Intrigado, el oficial de informaciones recorrió al conductor del vehículo de von Schalburg, quien le expresó que en la noche anterior éste le había ordenado a él y a dos soldados voluntarios que se cubriesen con capotes rusos y que lo llevasen en un camión semioruga capturado al adversario hacía pocos días, en dirección a la aldea "Estación Amvroievka" (de 4.000 a 5.000 habitantes). El mismo Capitán vistió un gorro ruso y un capote del adversario sobre las prendas del uniforme alemán.
Lo interesante fue que tomando el camino de Amvroievka, se encontró ‑naturalmente‑ con un centinela ruso, quien cortantemente y apuntándole con el fusil, le dio el "alto 1 quién vive", y cuando se aproximó, le exigió el santo y seña.
El Capitán von Schalburg, sin amilanarse, descendió del vehículo y tomando al paisano que estaba de centinela lo trató de manera más dura, llamándole la atención porque su puesto podía ser reconocido desde la distancia; porque tenía la ropa sucia, porque sus movimientos no eran militares, y porque su estado higiénico dejaba mucho que desear, terminando por ofrecerle la pena de muerte.
El pobre paisano se mantenía en su puesto más muerto que vivo; cuando comprobó que estaba totalmente confundido, le preguntó: 
 
‑¿Cuál es el santo y seña? ¿Dónde está la guardia? ¿Quién es el jefe? ¿Dónde están los otros puestos? ¿Qué sector vigilan? ¿Qué espera usted del enemigo? Y así, cuando obtuvo lo que necesitaba, subiendo al vehículo se dirigió directamente a la guardia rusa, donde repitió con audacia y sangre fría la operación. 
Luego, con el mismo interés penetró en el pueblo; allí detuvo a algunos oficiales rusos; primero en forma arrogante les llamó sobre atención por su poca apostura militar, luego por la mala organización del pueblo para la defensa, y. más tarde, cuando los notaba impresionados y disminuidos psicológicamente, comenzaba el interrogatorio: 
‑¿Donde está su Unidad? ¿Qué preparativos ha realizado para la defensa? ¿Cuántos unidades hay en la aldea? ¿Cuándo se espera el ataque alemán?, etc. Después de más de una hora de practicar esta diversión, volvió por otro camino al Comando de la División. De cualquier manera, la señal de reconocimiento para él no era problema. El día 31 de octubre llegó por fin el combustible, y el día 1 de noviembre se continuó el avance del 1er. Ejército Blindado hacia el Este; este mismo día el Regimiento Nordland conquistó el pueblo Estación Amvroievka. El oficial de informaciones, de acuerdo con su misión realizó el interrogatorio de los prisioneros; uno de los ofíciales ha declarado que el Mariscal Voroschilov había estado inspeccionando el pueblo unos días atrás, En razón de que el Manual del Ejército Rojo que tuvo cada comando operativo estaba escrito que el Mariscal Voroschilov mandaba el sector septentrional del frente ruso, el oficial de informaciones quedó asombrado y le preguntó al Capitán von Schalburg. Este contestó riendo: ‑Voroschilov no está sobre este frente; yo lo he personificado durante mi visita de inspección.
Este mismo método, el envío de oficiales con conocimiento profundo del idioma del adversario y vestido con uno de sus uniformes, los rusos en los años siguientes lo han usado con tan buenos resultados que fue prohibido al personal del Ejército alemán obedecer órdenes dadas por superiores desconocidos o darles informes. Los rusos a veces, inmediatamente antes de uno de sus ataques, enviaron un oficial con el uniforme de oficial superior alemán, hasta atrás del frente germano. En el momento crítico, este oficial aparecía dando ordenes para desorganizar la defensa, mandando a unidades a retirarse, o a otras para contra​atacar en una dirección falsa o en un momento inoportuno.
Con, respecto a cómo valoraban los ru​sos el poder combativo y espíritu de lucha
 de la división, podernos decir, que el per​sonal de traductores de la sección de in​formaciones de la División Wiking tradujo en esos días parte de la documentación del archivo anteriormente conquistado al 27 Ejército Ruso, cuyo. Comandante era el General Artemenko. En un informe firma​do, por dicho comandante se encontró que decía: "La fuerza combativa de la División Wiking es enorme. Un batallón de esta unidad puede aniquilar sin dificultad uno de mis mejores regimientos. Hemos sentido un gran alivio cuando esta unidad de las SS ha sido reemplazada por una división nor​mal de infantería, por la gran diferencia que existe en su comparación".
Cabe destacar volviendo al Capitán Christian von Schalburg, que éste fue el líder del "Frikorps Danmark” que era una Le​gión, la primera, que se formó con volun​tarios daneses hasta la fecha de su muerte acaecida el 2 de junio de 1942, ya ascendido al grado de Mayor cuando encabezaba una patrulla de exploración penetrando en una posición rusa. El podría muy bien, ha​ber adoptado las frases de La Rocha​jaquelein: "Si avanzo, seguidme. Si retroce​do, matadme. Si muero, vengadme.
Al morir von Schalburg, le sucede el Obersturmbannführer danés Knud Borge Martinsen, como jefe del "Frikorps Dan​mark", y creará más tarde el Schalburg Korps, una copia de la AlIgemeine SS, y un vivero de hombres para las Waffen SS.
 
LA MATANZA DE MALMEDY
 
La “matanza” de Malmedy, ha sido un tema muy explotado, incluso hasta en nuestros días para demostrar la personalidad criminal de la Waffen SS (sus integrantes por supuesto).
Los libros que tratan este tema lo hacen muy parcialmente y no como debería hacerse en una perspectiva histórico‑revisionista.
Según los Informes y acusaciones presentados por los "supervivientes" americanos (cosa que desde ya nos debe llamar la atención), el 17 de diciembre de 1944, un domingo al mediodía, las avanzadas alemanas (más exactamente de las Waffen SS), al mando del Coronel Joachim Peiper, de la división LEIBSTANDARTE ADOLF HITLER capturaron luego de una emboscada a unos 125 hombres de la Batería "B" del 285º Batallón de Observación de Artillería de Campaña del ejército norteamericano.
Estos soldados iban transportados en camiones en el momento de ser capturados y los “SS" autores de la misma, les dejaron sin guardia alguna (¿?) a la vera del camino. Dicho lugar era una encrucijada al Sur de Malmedy, por donde convergían desde distintas rutas, las tropas americanas en retirada y las tropas alemanas en rápido avance.
Luego de dos horas aproximadamente, una columna alemana se detuvo frente a los recientes prisioneros americanos, y a los pocos minutos un disparo fue a parar a las filas americanas proveniente del convoy de las SS. A éste le sucedieron disparos de fusil y luego de ametralladoras livianas y pesadas (lo único que faltó fue una descarga cerrada de artillería...) que terminaron por matar a cerca de 86 Prisioneros americanos.
El resto aparentemente y gracias a la ineficaz labor de los poco "profesionales" nazis, sobrevivió fingiéndose muertos y escapó hacia las líneas aliadas (1).
Terminada la guerra, y hechas las denuncias pertinentes del caso, los americanos comenzaron la "difícil” tarea de identificar a los "nazis” culpables, los cuales en poco tiempo fueron identificados y “juzgados”.
Claro que ninguno dice que previamente a declarar, los oficiales y soldados de las Waffen SS, fueron seriamente vejados y torturados para afirmar su culpabilidad (2).
Se orquestaron falsos juicios, simulacros de juicio, se les colgó por el cuello hasta que se desmayaban y así los aliados obtuvieron las declaraciones que necesitaban. El Proceso recién se vio el 16 de mayo de 1946 (casi un año después de terminada la guerra), y todos los acusados declararon haber sido torturados.
Hasta el Coronel americano Mc Gown prisionero de Malmedy (aunque no pertenecía a la unidad en cuestión), declaró “que todos sus subordinados habían sido bien tratados por los hombres de Peiper". Lo que no sabemos cuál fue el destino de este sincero Coronel, luego de esta declaración.
Ninguna declaración probó las pruebas de la acusación. De nada sirvió, pues las sentencias ya estaban dictadas de antemano: 43 penas por ahorcamiento, 22 penas de cadena perpetua, 2 penas de 20 años. etc.
Después de sucesivos avatares, protestas y nuevas comisiones de investigación, el 31 de enero de 1951 fueron conmutadas las penas en su totalidad ¡Casi siete años después!
La historia del Proceso de Malmedy termina la madrugada del 13 de julio de 1977, cuando un comando hebreo, localizó el antiguo Coronel Peiper en su chalet en Francia, prendiéndole fuego. Peiper murió carbonizado. La "hazaña" de la "brigada” que entró en Alemania en 1945 y ejecutó sin vacilación a cientos de ex‑oficiales y soldados e la SS, por sólo el hecho de haber pertenecido a ella (3).
Tales hechos han tenido, como cronista y participante, no a un "nazi" sino a un hebreo, llamado Michel Bar Zoher, en sus libros, y de título significativo "Los Vengadores (3).
Estos hechos y otros, que lamentablemente escapan a nuestro conocimiento, nunca han sido denunciados por ningún organismo defensor de los derechos del hombre, ni por la prensa mundial, que dice abogar por “todos los habitantes del planeta".
 
1. Perece increíble creer que ante una “masacre” de esta magnitud los alemanes hubieses dejado “supervivientes” y no los hubiesen rematado.
2. Russell Grenfeld en “Odio Incondicional” (Espasa Calpe) pag. 200 escribe: Algunos de los métodos de persuasión revelados por el juez incluían: introducir cerillas bajo las uñas de los dedos de los presos, la colocación de una capucha negra en la cabeza del mismo y darles en la cara con unos zorros nudosos así como recurrir a sacerdotes falsos para obtener confesiones.
El juez americano Van Roden había declarado que "todo esto constituye una historia fea de barbaras torturas infligidas por la justicia americana”. Y el SUNDYAL PICTORIAL del 23 de enero de 1949 escribió sobre el tema: “Hombres fuertes eran reducidos a ruinas, dispuestos a reconocer cualquier suposición pedida por sus acusadores.
3.  Muchos de estos hechos relatados con fría precisión en el libro mencionado “Los Vengadores”, Michel Bar Zohar, Plaza & Janes. También al mismo titulo fue editado a quienes les interese, como “Servicio Secreto Israelí”.
 
 
 
BERLIN  LA ULTIMA BATALLA
 
de H. L.
 
 
Adolf Hitler ha decidido quedarse en Berlín para compartir la suerte de su pueblo y combatientes, quienes en un desesperado intento tratan de evitar el cerco final de la ciudad, último baluarte del Reich. El 20 de abril, fecha del cumpleaños del Führer, Goebbels comunica al pueblo alemán en su último discurso: "Si la historia puede escribir que el pueblo de este país jamás ha abandonado a su jefe y que éste jamás ha abandonado a su pueblo, esto será la victoria".
Heinrich Himmler, obedeciendo órdenes, abandona Berlín, para dirigirse al norte de Alemania, pero pide a su batallón de escolta, el "Begleit Bataillon” integrado por veteranos combatientes de las Waffen SS, dirigirse a la capital del Reich para librar lo que será el último combate.
Los ejércitos de Koniev y de Zhukov se juntan al Oeste de la Ciudad, y el 23 de abril de 1945, soviéticos y americanos se han encontrado en el Elba.
El mismo día, llega a Neustrelitz, un telegrama de la Cancillería, para que el Brigadeführer (General de Brigada) Krukenberg tome el mando de la 1ª División "Nordland” con asiento en Berlín. En Neustrelitz, están los últimos supervivientes de la división "Charlemagne", al mando de este Brigadeführer.
El Haupsturmführer Henri F. (1) enterado del telegrama, salta emocionado por la orden recibida.
‑ ¿Nos llevará usted, Brigadeführer?
Krukenberg ha constatado el valor de los franceses en Pomerania, y sabe que estos combatientes están entre los mejores de las Waffen SS. ¡Franceses, últimos defensores del Búnker del Führer ...!
La idea le atrae y decide llevarse consigo a los mejores.
Al amanecer del 24 de abril de 1945, los voluntarios franceses embarcan en ocho camiones, pero dos de ellos se perderán en el camino y regresarán a la base. Luego de atravesar por el puente, el "Sakron Paretzer Kanal”, se apean y siguen a pie. Los hombres de la "Charlemagne" son unos doscientos, y se constituyen en batallón, conservando su nombre original.
Los hombres son armados especialmente para la lucha callejera: Panzerfaust (Puño de hierro) y Sturmgewehr (fusil de asalto automático). La marcha es apresurada, las granadas cuelgan de los cinturones y las cañas de las botas. Los rusos acechan constantemente para cerrar el cerco, y una vez que entran en el "Kessel de la muerte", el cerrojo soviético se cierra.
Por la noche los franceses llegan al pie de los abetos del bosque de Grünewald. Están tensos y alegres. Muchos de ellos no duermen, y conversan acerca de esta increíble aventura.
Al amanecer del 25 de abril, el cerco soviético se cierra definitivamente, y el Brigadeführer Krukenberg va a tomar el mando de los restos de la División “Nordland" (compuesta por daneses y noruegos en su mayoría), que ha quedado reducida a unos mil quinientos hombres, luego de los tremendos combates en los que ha participado: Croacia, Leningrado, Curlandia, Pomerania, han visto caer a sus mejores hombres (2).
El día anterior, su mejor oficial extranjero (danés), el Sturmbannführer Per Sörensen, había caído en combate (3).
El Brigadeführer Krukenberg comunica a los franceses que quedarán afectos a la "NordIand", pero seguirán siendo autónomos. Los hombres de la “Charlemagne" están ansiosos por entrar en combate.
En el barrio de Neukolln, al sudeste, la defensa está tambaleando, y es allí donde son enviados los franceses. Deben atravesar Berlín de Oeste a Este.
‑ ¡Pistonudol A los camiones...
Un oficial francés, grita camión en marcha:
‑ ¡Es preciso que los berlineses se acuerden de nosotros!
Y cantan, mientras atraviesan las calles, a viva voz, el canto de guerra de las Waffen SS. Unos muchachos de la "Hitlerjugend" (Juventud Hitleriana), montados en bicicletas, con dos "Panzerfaust" cada uno, siguen a este “batallón" de valientes franceses
En Berlín no queda otra cosa que unidades dislocadas de la Wehrmacht y de la Luftwaffe, "reforzadas" por viejos del "Volksturm" (Milicia), zagales de la "Hitlerjugend", bomberos y agentes de la “Schupo" (Policía). También grupos de muchachas, con el Panzerfaust al hombro marchan en primera línea. 
Las Waffen SS, alinean a varios millares de hombres, la mayoría extranjeros: escandinavos, holandeses, letones, franceses y unos cuantos españoles (4).
El Führer aún tiene la esperanza de que los Ejércitos de Steiner y Wenck, rompan el cerco soviético, pero de estos ejércitos poco queda ya.
La mayoría ha desaparecido en la violenta bruma de la batalla.
Los tribunales volantes de campaña (“FIiegende Feld Stanqerichte), compuestos de jóvenes y aguerridos oficiales, detienen de inmediato a los traidores y desertores, a quienes se les ejecuta de inmediato.
Los ahorcados se balancean pendientes de los balcones y de los faroles, con inmensos letreros: "Yo no he defendido a las mujeres y a los niños de Berlín".
Los franceses contactan con los daneses de la Nordland en la "Hasenheide" (la landa de las liebres), y ven que serán apoyados por algunos tanques, incluyendo a un poderoso Tiger con su cañón del 88.
Poco antes del amanecer del 26 de abril, los SS franceses avanzan sostenidos por los carros de combate. Los rusos reaccionan pronto y sus ametralladoras entran rápidamente en acción. Hay que saltar de puerta en puerta, de muro en muro, a través de las ruinas de las casas. La población civil, a medida que los SS avanzan, les recibe con alegría, con un vaso de agua o de té.
No son pocos los que se asombran:
‑ ¡Unos SS franceses. ¡Qué sorpresa!
Las noticias que llegan continuamente son malas, pues a pesar de que los franceses han repelido a los soviéticos, éstos han avanzado por los flancos. El combate recrudece y las balas silban por todas partes. Las explosiones se suceden una tras otra. El jefe de la "Charlemagne" tiene el pie atravesado de lado a lado.
Los rusos se hallan a cincuenta metros del Ayuntamiento de la Ciudad de Neukolln, donde se encuentra el Puesto de Mando de la "Charlemagne".
Hasta ese momento los rusos han perdido más de treinta tanques. Los mensajeros llegan con malas noticias: ¡los T‑34 están llegando a la Hermannplatz!,
Los soviéticos están de esta forma a un kilómetro a la espalda de los defensores. Inútil es la defensa, y deben replegarse por las dos únicas calles aún libres de enemigos. El “Tigre" cubre, con su cañón del 88, la retirada en orden de los SS, junto a una barricada de piedra, donde esperan el choque frontal con el enemigo.
Pero también aparecen los "Sturmgeschutz” (cañones de asalto autopropulsados), que frenen el avance de los blindados rusos.
Llega la noche iluminada por cientos de explosiones. Llega una nueva orden de repliegue: hay que estrechar el dispositivo de defensa en torno a la Cancillería.
El Batallón "Charlemagne” se toma un descanso en la cervecería Thomas‑Ketier, enfrente de la estación de Anhalt.  Se realiza una verificación de las pérdidas sufridas durante los duros combates callejeros: De las cuatro compañías al mando de Labourdette, Michel, Rostand y Weber, los efectivos, en su mayoría heridos, no llegan a cubrir numéricamente los de una sección.
Entonces, en los Subterráneos del Metro, en la Estación Stadmitte, F. y su joven oficial de órdenes organizan su unidad en pequeños comandos cazadores de tanques. El Oberjunker de Lacazae trae de vuelta a los supervivientes de la compañía de Labourdette, partida en la víspera para reforzar otro sector. Él mismo ha caído cubriendo la retirada de sus camaradas en la entrada al metro, segado por una ráfaga de ametralladora. Este excelente oficial era el alistado número 3 de las Waffen SS francesas, y tenía tan sólo veintidós años.
El Brigadeführer Krukenberg, por otra parte, da la orden para que todo el Batallón, o lo que queda de él, sea enviado al sector de Belle Alianceplatz, para impedir a los rusos el acceso a la Cancillería.
Los franceses comentan: “La plaza Bella Alliance, ¡qué símbolo!
Los comandos de cazadores de tanques se deslizan entre las ruinas. Ya no son apoyados por ningún arma pesada. Sin ello, han destruido ya su sexto T‑34.
El 29 de abril, los carros de combate rojos, atacan con furia apoyados por su artillería. La intensidad de la batalla llega a punto culminante y no decaerá hasta su fin.
El Unterscharführer Albert Brunot logra destruir, él solo, en unos momentos, cuatro T-34.
Una nueva orden de repliegue es recibía a causa de la intensidad del bombardeo, es necesario cubrirse con una línea provocada de incendios. A pesar de no haber probado bocado desde su llegada, los franceses se baten endemoniadamente, y sus camaradas de la "NordIand", les hacen llegar varías botellas de buen vino.
Cuatro oficiales han caído ya, entre ellos el Oberjunker Protopopoy, un ruso blanco alistado en la Legión en 1942. El resto está gravemente herido. El jefe, siempre cojeando, ha instalado su puesto de mando en una librería, y entre asalto y asalto admiran las obras de arte. Las bombas llueven sobre la "Charlemagne", el suelo vibra a causa de ello, el calor agobia, mas los rusos atacan sin descanso y con una mayoría humana y material abrumadora. En medio de esta atmósfera de Apocalipsis, no se trata de otra cosa que de resistir. Resistir mientras se tengan cartuchos, granadas y Panzerfaust.
Al amanecer del 30 de abril, los franceses ya se baten a varios centenares de  metros del búnker de Adolf Hitler, quien ha ordenado continuar la lucha hasta el fin, pero estos voluntarios no necesitan ordenes para seguir combatiendo. Ignoran que el Führer ha muerto ya, pero ello no les desliga de su juramento de valor y fidelidad.
Por la tarde un prisionero soviético recién capturado, anuncia:
‑ El último bastión de la resistencia fascista será conquistado mañana el 1º de mayo.
A partir de ese momento, los ataques rojos llegan a su paroxismo. Pero los T‑34 chocan con los Panzerfaust y la infantería rusa con los Sturmgewehr de los franceses, quienes se están batiendo solos.
La situación empeora cuando los rojos atacan con lanzallamas, y es preciso replegarse unas decenas de metros e instalarse en as ruinas de la RSHA (Oficina de Seguridad del Reich). Los últimos franceses han abandonado la librería negros como carboneros y asfixiados por el humo. Ya se lucha cuerpo a cuerpo, y es necesario contraatacar constantemente para evitar la caída de lo que queda de la RSHA.
El Puesto de Mando de la "Charlemagne", está ahora bajo tierra. A la luz de vela del solsticio, imagen del fuego que no debe morir jamás, el Haupsturmführer F., condecora personalmente a los mejores de sus hombres. Estos han destruido, durante el transcurso de los combates, más de sesenta T‑34. Los cuatro últimos soldados de las Waffen SS hechos caballeros de la Cruz de Hierro pertenecen a un batallón francés (S).
Los supervivientes del batallón escapan de los rusos y conservan sus armas. Se deslizan por los subterráneos del Metro. Su jefe les anuncia: El Führer ha muerto. La Batalla de Berlín ha terminado. Los SS franceses van a la estación Potsdamerplatz, para intentar atravesar las líneas soviéticas por la noche.
Pero la mayor parte de los supervivientes serán descubiertos (6) por una patrulla rusa y serán arrestados. Un soldado ruso al ver el escudo de las SS, de Albert Brunot le dispara sin miramientos un balazo en la sien. Sus camaradas deberán marchar hacia el cautiverio, atravesando Berlín, pero ellos son franceses y éstos hombres no bajan la cabeza ante la presencia de los rojos, y silban entre dientes la vieja canción aprendido en tiempos, desde la llegada a los campos de instrucción de las Waffen SS:
 
Nosotros silbamos por montes y valles, 
Y el mundo entero puede a su placer
Maldecirnos o loarnos 
¡Como le plazca a cada uno!
 
 
(1) Antiguo teniente activo en el ejército del armisticio, voluntario al primer contingente francés de las Waffen SS desde el verano de 1943. alumno de la Junkerschule de Bad Tölz, este oficial de 25 años recibió su primer bautismo de fuego en Galitzia, donde fue gravemente herido. Su epopeya en la costa báltica le valió la Cruz de Hierro de primera clase. (2) La División "Nordland" perdió sus tres comandantes en batalla: el Brigadeführer Fick; el Brigadeführer Von SchoIz en los países bálticos en el verano de 1944 y el Brigadeführer Ziegler en la primavera de 1945.
(3) Per Sorensen, comandante del regimiento "Danmark.
(4) Esta unidad de españoles fue formada luego del traslado de la División Azul Española, estando bajo la jurisdicción de las Waffen SS, al mando del Comandante, antes Capitán, Miguel Ezquerra. Contaba originalmente con unos 550 hombres.
Dos oficiales, el Haupsturmführer Henri F. y el Obersturmführer Weber saldrán con vida de estos combates. Dos suboficiales, el Oberscharführer, Vaulot y el Unterscharführer Appolot caerán muertos el mismo día en que son promovidos a la dignidad de Caballero de la Cruz de Hierro.
Cabe destacar asimismo que la suerte corrido por la mayoría de los voluntario extranjeros de las Waffen SS, tomados prisioneros en Berlín, fue la de la ejecución inmediata, sin ningún juicio previo, relatada por muchos testigos y sobrevivientes. Para mayor información ver, "Berlín a vida 6 muerte", de Miguel Ezquerra, de Ed. Acervo.
 
 
 
 
 
 
Al amanecer del 16 de diciembre de 1944, doscientos cincuenta mil soldados vuelven a tomar la ofensiva. Esta operación se ha denominado *Wacht am Rhein" (Guardia del Rhin), y tiene como finalidad reconquistar el territorio francés perdido hasta esa fecha, y si es posible llegar a las costas de Normandía.
En el extremo norte del frente, Sepp Dietrich manda el Sexto Ejército Acorazado SS. El primer punto principal para retomar es Malmedy. aunque el optimismo reinante da para pensar en mucho más. Las Panzerdivisionen recobran la embriaguez de mayo de 1940.
Ya varias decenas de brechas han sido abiertas durante la madrugada pero la nieve y el fango dificultan la marcha de las divisiones blindadas. La Hitierjugend (12a Pz. Div. SS) está atorada en una interminable hilera de vehículos.
El Oberstgruppenfürer Sepp Dietrich se impacienta por este retraso, pues muy pronto la mala visibilidad aérea se despejará y los aviones americanos comenzarán sus temidos bombardeos.
Una noticia buena se recibe en el Comando alemán:
‑Jochen (Joaquín) Peiper se lanza sobre Malmedy.
Este Obersturmbannführer (Teniente Coronel) de las Waffen SS, tiene treinta años y es una clásica figura del oficial, tanto como "Panzermeyer" o Michael Wittman, dentro de las SS.
La orden es pasar rápidamente sobre cualquier obstáculo, y los tanques aplastan todo lo que hay por delante. Un campo de minas cubre la carretera, pero los hombres de Peiper no se amedrentan por ello: ruedan sobre las mismas.
Muy pronto toman Ligneuville, camino a Stavelot, el objetivo más próximo, y ésta rapidez sorprende a los norteamericanos quienes son sorprendidos con su paquete navideño al cinto o incluso colgados del fusil.
Un viento de pánico sopla en la retaguardia americana. En Reims, las patrullas de la Military Police dan caza a los paracaidistas que están de permiso en las tabernas y los burdeles de la capital del Champán.
‑ ¡Okay! ¡Todo el mundo a los camiones! Los de la 101 Airborne hacia MourmeIon. Los de la 82 hacia Suippes. ¡Y a todo gas!
Pero la ofensiva alemana parece incontenible, y ya en tres días los hombres de las Waffen SS del Kampfgruppe, (grupo de combate) de Peiper han avanzado más de cincuenta kilómetros y se están acercando a los arrabales de Stavelot. El joven Teniente Coronel ha recorrido más de la mitad del camino hacia su objetivo: el Mosa.
Un suboficial de una avanzadilla grita ametralladora en mano:
‑ Obersturmführer, tenemos que franquear un puente de piedra.
‑ ¡Ya lo veo! ¡Tire derecho, adelante!
Tigres y Panteras (denominación de los blindados alemanes) se lanzan. El puente ni siquiera ha sido minado... Pero en el centro de Stavelot son recibidos con disparos de bazucas.
Durante una hora, el mayor norteamericano Sollis les disputa la plaza del Mercado. Tras ello, se repliega un buen orden por un camino de montaña. Es para tropezarse con un depósito de trece millones de litros de bencina, aislado entre bosques. Los "yanquis" apilan los barriles y los lanzan prendidos en llamas hacia los tanques de los SS. Los blindados son detenidos y deben dar vuelta hacia Stavelot. Peiper ha perdido una ocasión única: la de abastecer a toda la Leibstandarte Adolf Hitler, y darle la posibilidad de llegar más allá del Mosa.  
La penuria de la bencina paralizará aún más a los alemanes que la falta de cobertura aérea perjudicará a los norteamericanos. La ofensiva de las Ardenas se detiene. Pero Peiper conoce un solo camino: hacia adelante, hacia el Oeste.
El 18 de Diciembre grandes novedades se producen, pues el cielo ya se está despejando y aparece el primer avión americano, que en unos contados minutos destruye varios blindados de la columna de Peiper. Ahora hay que ponerse a cubierto en las lonetas de la carretera. No es una buena idea para los SS, pero las raciones capturadas a los americanos confortan la velada.
Pero poco dura esto, pues los norteamericanos ya comienzan a contraatacar con sus tanques, y logran paralizar la avanzada de la Leibstandarte Adolf Hitler. Y hasta le obligan a formar una posición erizo en torno a Stavelot. Al igual que los americanos en Bastogne...
Cada casa se convierte en un fortín... hasta el sanatorio de Saint‑Edouard, donde doscientos niños tuberculosos se han refugiado en los sótanos. Los norteamericanos se atrincheran allí. Los hombres de las Waffen SS los desalojan, capturando algunos prisioneros. Durante breves minutos, la batalla se detiene. Extraña atmósfera, reforzada aún por la proximidad de las Navidades. En la bodega del Sanatorio St. Edouard, un herido norteamericano yace tendido en el suelo. Él padre Hanlet le administra los últimos sacramentos. Un soldado de la Leibstandarte se acerca y pone un cigarrillo entre los labios del moribundo. Este logra rebuscar en su bolsillo¡ saca un pedazo de chocolate y se lo tiende al sacerdote, murmurando.
‑ Para el camarada alemán.
El SS acepta este humilde regalo y le dice al padre Hanlet:
‑ Pero no lo puedo comer está lleno de sangre.
Mientras Joachim Peiper  hace la guerra clásica, Otto Skorzeny planea otra clase de combate: "el golpe de comando”. Ya ha denominado esta operación, conjuntamente al avance realizado por las tropas blindadas, como “Grifo".
Él cuenta con una brigada con más de tres mil hombres, especialistas cada uno en su ramo. Su objetivo apoderarse de los puentes del Mosa para cortar la retirada a los norteamericanos. Tal misión es imposible realizarla por la fuerza. Solamente se puede obrar empleando la astucia.
Espera infiltrarse en las líneas en cuanto las Panzerdivisiones hayan abierto brechas. Y decide vestir a sus hombres.. con uniformes americanos.
Necesita instructores SS de origen americano. No carece de ellos. Alemanes que residían en los Estados Unidos regresaron a su patria en 1939 y 1940. E incluso se. han encontrado algunos prisioneros americanos dispuestos a entrar en las Waffen SS, lo mismo que los británicos de la unidad Saint‑George.
En cuanto a los voluntarios que hablen inglés, éstos llegan un poco de cada sitio. Paracaidistas, tanquistas, comandos, SS de todas las especialidades y de todos los orígenes, con el habitual contingente de holandeses, belgas y franceses:
Algunos a fin de participar en la operación "Grifo”, pretenden hablar la lengua de Shakespeare. Pero ignoran toda la jerga habitual, de los infantes americanos. Skorzeny sólo tiene la esperanza de dar con norteamericanos sordos...
Excepto una decena de antiguos marineros que han aprendido el slang en todas las tabernas, de Honolulú a San Francisco, sus hombres todavía dicen "yes" con desesperante acento tudesco. Los instructores logran corregírselo y enseñarles asimismo "no" y "O.K.".
El material mecánico se revela pronto tan decepcionante como el material humano. El Estado Mayor logra hacer llegar dos carros de combate Sherman a la brigada pseudoamericana. Y uno de los cuales, queda irremediablemente averiado en Eifel.  He aquí mi potencial reducido al 50%  ‑ constata Skorzeny. No tiene más remedio que modificar con algunas hojas de chapa, las siluetas de una decena de Panteras. Skorzeny se inquieta más y más: no sólo le haría falta encontrar americanos sordos sino también miopes...
Dispone de una treintena de jeeps y de una quincena de camiones "Ford". Por el contrario no le falta la pintura verde caqui para "americanizar" el material alemán.
Posee armas norteamericanas y espera las correspondientes municiones. Recibe solamente un telegrama: “El convoy ha hecho explosión"'. Desde Berlín le aseguran:
Al menos en lo tocante a los uniformes, será usted servido impecablemente. En efecto, unas cazadoras magníficas, procedentes de los campos de prisioneros de guerra, llegan, a la brigada especial. Pero todas ellas están marcadas, en grandes letras de pintura negra indeleble, con las letras K.G., Kriegsgefangener (Prisioneros de Guerra)...
‑ ¡Habremos de batiros en Jersey! explota Skorzeny.
Todos estos preparativos deben hacerse bajo el mayor secreto. La brigada es enviada al campamento de Grafenwohr, donde los rumores más increíbles no tardan en circular.
‑ Vamos a atravesar toda Francia para liberar a los compañeros de la bolsa de Brest
- Que no, vamos a Lorient.
- Nuestro verdadero destino es París. Nos veremos todos en el Café de la Paix, plaza de la Opera.
 
Los oficiales estiman finalmente que cuantos más rumores contradictorios haya, mejor disimulada estará la verdadera misión. Entonces añaden aún y aconsejan a sus hombres:
- Discutan todo lo que quieran, pero sigan masticando chicle.
A fin de cuentas, aparte de una compañía de comando, el conjunto de la Brigada Especial 150 lleva el uniforme alemán.
Skorzeny divide su unidad en tres grupos de la fuerza de un batallón  
Instala su puesto de mando en Schimidtheim, enlazado con la Leibstandarte Adolf Hitler. El Sturmbannführer Hardiek, que ha organizado la Brigada Especial, vuela al estallarle una mina en las primeras horas de la ofensiva.
Le reemplazará Von Fölkersam, un joven oficial báltico, que caerá también unas semanas después. Este deja a su jefe en el
'Puesto' de Comando de Sepp Dietrich y parte hacia el frente.
 
Pero la paralización de la ofensiva en casi todo el frente, exceptuando a Peiper, que ha sido el único que ha logrado abrir una brecha, le da a entender que ya no podrá infiltrarse para apoderarse de los puentes del Mosa. Toma la decisión de retrasar "Grifo” durante veinticuatro horas.
Decide empeñar solamente a su compañía de comando: una decena de combatientes montados en jeeps son lanzados a la retaguardia de las tropas norteamericanas.
Una sola consigna:
‑ ¡Armadles un lío de mil diablos!
Mientras sus hombres se alejan para buscar un paso en el sector sur del frente, Skorzeny trata de infiltrarse por el inverosímil embotellamiento que bloquea todas las carreteras de las Ardenas.
En el PC de Sepp Dietrich la atmósfera reinante nada tiene de optimista. A pesar de el gran avance de Peiper, lo cierto es que la ofensiva se atasca.
Skorzeny propone a Sepp Dietrich utilizar sus tres grupos de combate como tropas de infantería. y dada la crítica situación éste acepta.
Las tropas de la Brigada Especial 150, se lanzan entonces a la conquista de Malmedy, pero se encuentran a unos norteamericanos bien armados y atrincherados.
Varios asaltos son rechazados. Skorzeny carece de artillería y cuenta con unos pocos carros de combate.
‑ ¡Imposible romper! ‑ le grita el jefe de una de sus compañías, que se repliega, cubierto de sangre.
‑ ¿Está usted herido? ‑ le pregunta Skorzeny. .
‑ Esto no es nada. ¡Es ya la séptima vez desde esta mañana!
En la tarde del 21 de diciembre el jefe de la Brigada Especial cae bajo el tiro de la artillería. Una explosión, justamente delante de su vehículo de enlace. Un choque terrible. Siente que su rostro se inunda en sangre y cree haber perdido un ojo.
En el PC de la Leibstandarte Adolf Hitler, el médico le acoge con un gesto de espanto, Skorzeny tiene el rostro destrozado y es necesario extraerle esquirlas del hueso y pedazos de piel. Una botella de cognac es la única anestesia que pide Skorzeny, y que más bien es un remedio para tener las ideas bien claras.,
Después, con la cabeza totalmente vendada se dirige a ver a los heridos antes de dirigirse nuevamente el combate.
El Obersturmführer Lochner, agoniza con una bala en el vientre.
Consigue decirle a su jefe:
‑ ¡Vaya! ¡Que cabeza. ten estrafalaria tiene usted!
Durante tres días, Skorzeny se mantendrá a base de tragos de grog con ron y aspirina de la fiebre y de la infección. No tiene, por cierto, ninguna, mala suerte.
Las nuevas del frente son cada vez peores, pues los americanos suman cada vez más hombres, más artillería, más tanques, más aviones.. .
Pero los combat‑teams de la compañía de comando han cumplido su misión más allí de toda esperanza.,
Media docena de jeeps ocupados por SS vestidos de Gl han conseguido realizar la más bella "operación de desorganización”.
El jefe de un comando se ha Instalado en un cruce de caminos. Pasa un regimiento blindado norteamericano. El alemán lo aparta tan bien de su camino que el X Cuerpo de Ejército US, del cual depende, tardará muchos días en volverlo a encontrar.
En la retaguardia norteamericana, las tripulaciones de los "jeeps infernales” dan la vuelta a los postes indicadores, cortan las líneas telefónicas, minan los caminos de abastecimiento y amunicionamiento y abaten árboles, interceptando los caminos.
El jeep de un combat‑team aparece de pronto ante una barrera defendida por los norteamericanos, quienes han instalado numerosos nidos de ametralladora. En el slang más innoble, un oficial de marina alemán, que viste el uniforme de sargento US,  anuncia: ¡Largaos de aquí ¡Los "Krauts" (coles picadas) llegan por todos lados! ¡Os van a dar por el c...! El oficial americano, lleno de confusión, ordena el repliegue.
‑ O.K. Vengan con nosotros.
Lo más duro, para el jeep fantasma, será eclipsarse en una encrucijada cercana y volver a las líneas alemanas.
Otro team vuela un depósito de municiones. Poco, a poco, el miedo a los paracaidistas y a los espías merodea por las líneas americanas.
Pero los SS cometen una imprudencia fatal. A lo largo de los años se han  habituado tanto a la escasez de material que creen normal amontonarse en grupos de a cuatro en un jeep. Nada mejor para despertar las sospechas de los norteamericanos.
Dos tripulaciones serán hechas prisioneras. Un oficial de información les interrogó. Los SS de la compañía de comando saben que ya no tienen más nada que perder y deciden fanfarronear:
‑ Puede usted fusilamos. Somos ya miles los que estamos en sus líneas, todos vistiendo el uniforme norteamericano.
‑ ¿Cómo se llama su jefe?
‑ Otto Skorzeny.
La reputación del austríaco cariacuchillado es tal que un viento de pánico se extiende por toda la retaguardia norteamericano. Los otros prisioneros se convierten en doscientos cincuenta, sí se cree lo que dice la emisora americana de Calais.
Arrastrados por la psicosis de la "quinta columna” las patrullas de la Military Police arrestan a muchos más norteamericanos verdaderos que falsos.
 Los "trofeos de guerra” se transforman en otras tantas piezas de convicción. Un capitán que lleva botas alemanas permanece durante una semana encarcelado e incluso será objeto de malos tratos. El general Bruce Clarke, al inspeccionar sus posiciones avanzadas, es hecho prisionero por sus propias tropas.
‑ ¡Pero si soy el general Clarket
‑ Y yo el Papa ‑ contesta un MP.
Un oficial alemán prisionero ha declarado que Otto Skorzeny se quiere apoderar del Gran Cuartel General de Eisenhower en Versalles. La mentira es tan enorme que impresiona. La caza de espías paraliza a decenas de miles de soldados norteamericanos...
Una treintena de hombres de las Waffen SS han logrado, más allá de toda esperanza, dar el golpe con su bluff. Los que serán fusilados en Henri‑Chapelle por haberse batido así, vistiendo el uniforme enemigo, son quizá los más grandes vencedores de esta batalla de las Ardenas.
En el frente, menos de una semana después del comienzo de la ofensiva, la situación ha cambiado bruscamente. Los americanos contraatacan con potentes y numerosos medios. Y el tiempo que ha mejorado notablemente, facilita ya las incursiones de la aviación que machaca todo lo que se mueve.
Peiper no ha podido romper el cerco de Stoumnont Sin cesar repite por radio:
‑ Necesitamos a Otto (nombre codificado de la gasolina).
La aldea de La Gleize es aplastada bajo los obuses de un cañón de 155. Los hombres de las Waffen SS, casi sin municiones y gasolina están ya agotados por todos estos días de duros y constantes combates.
La falta de “Hermann" (munición) y de "Otto” más la escasez de alimentos y medios de combate, obliga a Peiper a ordenar la retirada de los restos de su orgulloso Kampfgruppe de la Leibstandarte Adolf Hitler. Vuelan el puente que los separa de los americanos y pone en libertad a los prisioneros que tiene en su poder,
Durante la retirada hacia el sur, atravesando las líneas norteamericanas, las tropas de Peiper, con él a la cabeza, se tropiezan continuamente con grupos de paracaidistas americanos. Las ametralladoras suenen sin cesar, y el intercambio de disparos es continuo durante el trayecto.
Peiper, con gran habilidad, logra durante la noche, alcanzar con la mayoría de sus hombres las líneas alemanas.
Ya ha llegado la Navidad, y en cada pozo y trinchera los hombres de las Waffen SS, a pesar de la derrota material, celebran la fiesta de la luz...
 
 
 
CUERPO DE MONTAÑA
 
Y LA 32ª DIVISION DE GRANADEROS BLINDADOS SS “30 DE ENERO" EN EL FRENTE DEL RIO ODER, 1945.
 
La formación de la 32ª División SS “30 Januar"
 
La  formación de la División "30 Januar" comenzó en Enero de 1945 en el Campo de Entrenamiento de Tropas SS "Kurmark" en la zona de Grunow‑Blesen bajo la supervisión del Standartenführer Johannes Muehlenkamp, el inspector de las tropas blindadas de la Waffen‑SS y ex‑comandante de la 5ª División Panzer‑SS "Wiking". El proceso de formación fue muy abreviado debido al rápido avance del Ejército Rojo hacia el Río Oder. Esto significó que partes de la "30 Januar” debieron ser formadas rápidamente para cumplir servicio de emergencia en el Frente Oriental. La división recibió su nombre en recordación de la fecha en que se estableció el gobierno nacionalsocialista en Alemania en 1933.
Las primeras compañías listas para entrar en combate de esta división fueron armadas entre el 25 y el 27 de enero de 1945 en el “Grupo de Combate "Kurmark””, una denominación que pocos días después fue cambiada por la de Regimiento SS. Nº 32, que, luego, en enero de 1945, se convirtió en el Regimiento de Voluntarios SS Nº 87. Este Grupo de combate fue colocado en posiciones de defensa en los alrededores y al sur de la ciudad de Frankfurt del Oder (1).
La División SS "30 Januar” recibió personal de distintos elementos de la Waffen SS. tales como del Campo de Entrenamiento “Kurmark", complementada con soldados de los campos de entrenamiento en Lieberose, Grunow y Guben‑Neuzelle, del Grupo de Combate de la escuela Lauenburg (Pomerania) y de solidados que volvían a sus hogares de licencia y que estuvieran en la zona de Frankfurt sobre el Oder, del Batallón 16 de Granaderos SS de reemplazo y de los oficiales de Reserva en Weimar, entre otros.
En Febrero de 1945, la fuerza total de la “30 Januar” oscilaría en alrededor de 12.000 hombres. Sin embargo esta cifra se vería constantemente reducida debido al intenso servicio en el frente.
Las primeras acciones de combate las enfrentó en Enero de 1945 en la orilla oriental del río Oder en Frankfurt (1) sobre el Oder contra la vanguardia del Ejército Rojo al sur dicha ciudad. El 2 de Febrero de 1945 las compañías que formaban el Regimiento SS Nº 32 comenzaron a llevar a cabo ataques contra diversas porciones del frente de dicha vanguardia soviética. Durante todo Febrero la "30 Januar" se vio principalmente adscripta en mantener y estabilizar el frente en dicha zona hasta que se vio superada por la abrumadora superioridad soviética en Marzo de 1945. Sin embargo y a pesar de la terrible presión bajo la cual combatía, logró reagrupar sus fuerzas e incrementar su poder de fuego y de combate y continuar luchando hasta el final.
A pesar de verse cercados por los soviéticos que los rebasaron en su avance hacia Berlín, el 29 de abril de todos modos la “30 Januar" (o lo que quedaba de ella) logró romper el cerco en Massow y unos 80 sobrevivientes de las fuerzas antitanque Nº 32 se reagruparon dejando detrás a cientos de heridos al cuidado de enfermeras de la Cruz Roja. El 29/30 de Abril se llevó a cabo un ataque inesperado y se logró capturar un tanque soviético T‑34 que fue cubierto con una bandera svástica y se lanzó al frente de un último y heroico ataque, debiendo enfrentar no solamente a las tropas soviéticas sino también a los traidores "alemanes" que luchaban como partisanos guerrilleros a favor del enemigo. Siguieron de todos modos bajo consientas ataques de artillería y de la Fuerza Aérea Roja. La presencia de la Luftwaffe en el aire en aquellos últimos días era nula y la única defensa contra dichos ataques aéreos era una única compañía Antiaérea que derribó 26 aviones enemigos hasta que también fue finalmente silenciada por los rojos.
Para el 5 de Mayo los remanentes de la "30 Januar” se preparaban para  cruzar el río Elba. El 6 de Mayo el oficial al mando, Sturmbannführer Kempin consideró que ya no podía seguir resistiendo con sus 148 hombres a los que agradeció sus sacrificios y ordenó que rompieran filas. La rendición final se formalizó ante el Ejército Estadounidense el 6 de Mayo.
El rompimiento de su cerco de cautividad fue uno de los episodios de mayor renombre de las tropas SS en aquellos últimos días. El Comandante Obergruppenführer Frederic Jackelnm de la V División SS de Montaña también se rindió ante los norteamericanos pero luego fue entregado a los soviéticos que los torturaron, "juzgaron" y finalmente ejecutaron.
 
(1) El Frankfurt del que estamos habiendo no es Frankfurt am Mein en Hasen (Alemania Occidental), sino el Frankfurt que está por allá en el este en las fronteras prusianas.
 
 
 
 
LA 31ª DIVISION DE VOLUNTARIOS SS “BATSCHKA”
 
 
La 31ª División de Voluntarios SS “BATSCHKA” comenzó a formarse a fines de julio de 1944, alrededor de Neuverbas en el Campo Baischka‑German al norte de Hungría. '*BATSCHKA" era una etnia Germana (tierra‑natal) y la mayoría de los que ingresaron en esta División eran Húngaros-Alemanes. Esta división fue amenazada tanto por el avance de las fuerzas del Ejército Rojo, como por una actitud negativa del gobierno de Hungría, que prefirió ver a la División "Batchska" dentro de las Fuerzas Armadas Húngaras, antes que en las Waffen SS.
Cuando avanzaron las tropas soviéticas llegaron a THEISS en Hungría a fines de septiembre de 1944, se formó un grupo de Emergencia salido de diferentes unidades de la 31ª División SS y lo envió a formar parte del Ejército regular de Alemania. El 1º de Octubre de 1944, la 31ª División SS fue oficialmente llamada al servicio. Al mismo tiempo, la 23ª División SS de croatas montañeses "KAMA" que fue formada al sur de Hungría, comenzó un proceso de disolución a las órdenes del Comandante de las Waffen SS y la mayoría de su personal alemán fue transferido a la División SS "Batschka".
A mediados de octubre de 1944, fue necesario para la división refugiarse en el oeste del Danubio La iniciativa del Comandante de la División, Brigadeführer Gustav LOMBARD, la 31ª División SS evacuó a casi 80.000 alemanes de Batschka. Esta operación de evacuación inicialmente tuvo la oposición del Reichsführer SS Himmler quien deseaba que esa División pudiera levantarse contra la resistencia partisana y las fuerzas rusas, pero fue disuadido por el Brigadeführer Gustav Lombard y por el Obergruppenführer‑SS Georg KEPPLER, Comandante en jefe de las Waffen SS de Hungría.
El factor del problema era que los soviéticos no tendrían escrúpulos en erradicar por completo la población de Batschka-German, como lo hicieron con las comunidades que habían dejado atrás.
Durante la ofensiva soviética contra PECS en Noviembre de 1944, la 31ª División SS fue lanzada al combate y mientras pudieran aguantar bien, grandes pérdidas sufrían. Los sobrevivientes de la División se reagruparon cerca del Lago BALATON, y comenzaron una marcha a pie hacia el sur de Marburg en Eslovenia, para empezar un proceso de reformación. A mediados de enero de 1945, la 31ª División SS comenzó a absorber personal de unidades que habían sido disueltas o casi destruidas.
En febrero de 1945, fue trasladada por ferrocarril a Hirschberg en Silesia para encontrarse en una embestida con la amenaza roja. Por ese entonces la 31ª División SS recién estaba a un tercio de sus efectivos formales. En Hirschberg estaba el Regimiento "BRIXEN" de la División SS "POLIZEI" como reserva y también entre  200 y 300 reservistas húngaros de la "Guardia Juvenil Szalassy", quienes estaban formados dentro del "Batallón de Fusileros 31.
La División SS 31ª fue pronto desplegada en el sector operativo de la 263ª División de Infantería cerca de Javer y un grupo de combate de la División tomó parte en la recaptura de Striegau, en abril de 1945. La 31ª División rechazó el ataque soviético. El Batallón de Fusileros Húngaros SS 31, fue distinguido en el campo de batalla. La División quedó en esa área hasta el 6 de mayo de 1945, cuando fue removida hasta la vecindad de Eviengebirge. Con el enemigo rodeando a esta División, el traslado fue más rápido.
El 7 de mayo, el regimiento SS Nº 79 participó en uno de los últimos combates y a la noche la División SS 31ª se encontró cercada por los rojos. El 8 de mayo, después del colapso de las mayores autoridades, el comandante de la División disolvió la unidad y se le permitió a los soldados ponerle trampas a los rusos.
Muy pocos pudieron hacer esto y casi 4.000 soldados fueron muertos luego de que los rusos les rodearan. El resto, incluyendo al Brigadeführer Lombard, fueron tomados prisioneros, y enviados a Siberia. El comandante regresó con unos pocos, 11 años después, a Alemania.
 
